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. . Que quanti() el prelado viene de nuevo a esta A I glesia y eihdad
su rescihimiento se solio hazer con orad solenidad no solo del clero

mas Cambien riel pueblo comino a sennor temporal que entonces era
De lo qual algunas reliquias an quedado . Agora no ay en aquello
tanto dominio v por esso no tanta ceremonia, oras lo que comun-
tuente se guarda y execula es lo siguiente ..

( .4 . C. P . Doc n" 833 . Fols . 62-64) .'

". . . Et este estado es muy sancto el muy bueno en sí, el es tal
conuno el de los areobispos, salvo aquellas avantajas et ntejoria .s que
desuso son dichas . . .Et los obispos, guardando bien su estado, pue
den ntereseer mucho porque es el estado en si muy bueno el muy
sancto . Mas uso conuno es muy sancto, aso creo por cierto que es
muy grave de se guardar cono Lleve_ ..

(D . Juan Manuel . Libro ale los Estados . Cap. XLVI).

A) IN'IRODUCCION

Palencia y sus señores . Mentalidades.

En el ámbito de las relaciones de poder en la tradición bajo-

medieval y moderna, las imágenes tienen un lugar preferente . Lo pro-
tocolario va mucho más allá del mero simbolismo y las ceremonias que

pretendemos analizar poseen un rico soporte ar gumenta\ que enrique-
ce esas relaciones de poder.

El componente ritual no esta exento de un grado importante de
significación social . Por eso al adentramos en este campo de las cere-

monias de recibimiento v despedida a los Obispos de Palencia (por otro

lado señores naturales de la ciudad), estamos haciendo una inmersión

en el campo propagandístico y de obediencia política, que, sin duda,

tenían.

Notas más (recuentes : ACP.- Archivo de la Catedral de Palencia ; AMP. Archivo
Municipal de Palencia ; ADP, Archivo Diocesano de Palencia ; AHP, Archivo Hislaírico
Provincial ; PITTM, Publicaciones de la Institución Tello Téllez de Meneses.

" Quiera desde estas líneas agradecer el Incansable apoyo de D . Luis Vicente Díaz

Martín, profesor de Historia Medieval de la Universidad de Valladolid, a quien debo

el entusiasmo y el apoyo en cuantos trabajos de investigaci(u he emprendido .
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Una población palentina sumida en una alto nivel de analfabe-

tismo durante el período estudiado, había de poner especial atención en

toda una serie de imágenes de poder que estas ceremonias trasmitían.

Hasta el momento toda la historiografía occidental relata la im-

portancia que las entradas de los Reyes tenían en las ciudades . Obras

tan señeras como las de José Manuel Nieto Soria' o la de Javier Vareta'

así lo atestiguan . Desde ese punto de vista fueron especialmente signi-

ficativas por el impacto causado en la población las celebraciones con

motivo de la boda entre Catalina de Lancaster y el príncipe don

Enrique de Castilla en la Catedral palentina' . De similares caracterís-

ticas son el juramento de fidelidad que Juan II exigió en la ciudad de

Palencia a los nobles castellanos (que desarrollaremos después, ante la

relación profunda que este tipo de eventos tenían especialmente en

Palencia), la ceremonia de predicación de la Cruzada de Enrique IV de

Castilla s o la entrada de los reyes en épocas más recientes . VI testimo-

nio más descriptivo es el que se contiene en el Archivo de la Catedral

palentina en Íos libros de Actas Capitulares . Una de las más cuidadas

es la que se produce el 18 de Julio de 1 .828 . En esa fecha esta regis-

trada la entrada del rey Fernando VII en la ciudad en medio del reco-

nocimiento popular. No faltan en ella alusiones a dioses paganos, pre-

paraciones ornamentales de la ciudad y a toda la pompa y el boato de

tal acontecimiento . Sin embargo, el gran ausente es el pueblo palcnti-

no . Este aparece como un elemento más del paisaje propagandístico,

sin personalidad propia . Más que como un sujeto activo, este pueblo

es tratado por el parcial narrador como un yo colectivo que se plega a

la autoridad moral de su monarca'.

Jose Manuel NIETO SORIA, Ceremnn,as de la Realeza . Propaganda )' Leiiinurri(an
en la Castilla Tra.clúmuru . Nere( . Madrid, 1993 . En su estudio, el autor distingue oeho

tipos de ceremonias—de acceso al poder, de tránsito vital, de cooperación, de Justicia,

litúrgicas, funerarias, de recepción y de victoria—, que demuestran la íntima relación

existente entr e ellas y la simbiosis popular que producían.

Javier VARELA, La muerte del Rey. El ceremonial funerario de la nuutaryuia espurio -
la (15(X)-1855) . Ed . Turner. Madrid, 1 .99(1.

'Crónica del Rey Juan 1, uño X . Cap 111, página 131 . Citado por José Manuel Nieto

Soria . Nota 1 .Página 53).

Crónica de Enrique IV. Década 1, Libro IV, Capítulo VIII de Alonso de Palencia.

Citada por el mismo autor en la página 93 de 1 citado libro.

La documentación capitular es rica en detalles que proyectan una imagen de sociedad

sometida a pautas rígidas de protocolo.
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Es evidente que algo cambiaba en la fisonomía de la ciudad.

Pero, no solo la entrada del rey o de actos relacionados con la institu-

ción monárquica alteraba el orden y la vida cotidiana de la ciudad . A
fin de cuentas . aquellas visitas eran muy esporádicas y aunque quedan

perfectamente enmarcadas dentro de la lógica de la explicación, no

dejaban de ser episodios de identificación política . En el caso de las

ceremonias que se preparaban para la acogida y la despedida final del

Obispo palentino, tenían además un claro simbolismo religioso . pero

también de reconocimiento fáctico del poder.

El señor de la ciudad, que mantenía grandes prerrogativas

jurisdiccionales, administ r ativas y económicas sobre la población, era

más que un jefe espiritual y religioso de la comunidad.

Ese sentido comunitario . es el que va a estar presente en todo

tipo de manifestaciones rituales . Precisamente por ello, entendemos

que la conjunción de intereses políticos y religiosos, funciones civiles

y eclesiásticas, dan al caso palentino, una sólida diferencia en las rela-

ciones de poder.

Los Obispos.

Resulta obvio señalar la influencia de la Iglesia durante la Baja

Edad Media y Moderna en la ciudad del Cartón . La Iglesia palentina.

y en especial dos de sus instituciones más importantes . Obispo v

Cabildo, estuvieron al tiente del devenir de ella . El poder jurisdiccio-

nal del primero y el poder económico del segundo hacen de ambas pie-

zas claves en el entendimiento del fenómeno global de la sociedad

palentina en el tránsito del s . XV al s . XVI.

Por eso nos hemos acercado a dos momentos importantes en la

relación que dichas instituciones mantuvieron durante decenas de años.

Estos dos momentos marcan el ciclo completo de una diócesis . El nom-

bramiento y recibimiento del nuevo prelado, por una parte . y el talle-

cimiento y entierro de la otra, marcan dos instantes vitales en el fun-

cionamiento de la diócesis y . por ende, de la ciudad.

El elegir estas circunstancias nos parecía de especial interés de

cara a descubrir algunos aspectos nuevos dentro de la historia de las

mentalidades colectivas . Dada su trascendencia, resulta preciso desta-

car el gran esfuerzo existente, tanto por parte de la sinstituciones civi-

les como en las de carácter eclesiástico . en dar una proyección social
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a estos actos . La ciudad se transforma por unas horas y con ella sus
habitantes . No se recibía o se despedía a una persona más, sino que se
hacía al que era el señor natural de la ciudad desde los tiempos de la
restauración de la diócesis en 1 .034 . Estas razones son suficientes para
constatar el reflejo de la dinámica social colectiva de un pueblo en un
retazo de historia, que, naturalmente, tendría unas hondas repercusio-
nes sociales y políticas en la ciudad.

Baste recordar ahora algunos textos clásicos en los que se mide
la plástica imagen que el Obispo tenía en el mundo cristiano.

". . . Et por este poder que Dios dio u los Apostales en que les
ilustra tan grant amor, dr_rnles que non eran siervos, nuís amigos, et

que non eran huespedes nin advenedizos, mas de .su cassa, como aque-
llos a quien dio poder de saber las paridades de los sus fechos . Et por
eso les dixo . O vos es dado el poder de Conos((/ et de entender rom-
plidamente la fuera de la palabra de Dios . Et por ende debemos tener
a los Obispos por santos et obedescerles et hanrrarlos como aquellos

que tienen lugar (le los Apostnles . . . " 6 .

. . . La ,sobriedad, la castidad, la pobreza, la caridad y el ejem-
plo vivo de su vida, la .suavidad y las entrañas de padre. . . ".

Las Fuentes.
para ello nos hemos basado en tres tipos de documentación:

1 .- Consuetudinarios de la Catedral de Palencia . Caben des-
tacar los .siguientes:

- A4 LI N19 (754) de 1 .564.- Cuaderno en pergamino que
contiene el tórmulario del juramento que tenían que hacer al tomar
posesión los Obispos, Dignidades, canónigos y Racioneros, por sí o
por sus legítimos procuradores, con los derechos que debían satisfacer
en sus entradas.

- A4 L3 N67 (828) .- Sin fecha determinada, aunque presumi-
blemente realizado en el último tercio del s . XVI . Es un resumen de

'ALFONSO X EL SABIO . Libro de las Partidas . Partida 1 Titulo V Ley 1.

José Ignacio TELLECHEA, "La figura ideal del Obispo en las obras de Erasmo de

Rotterdam" . Scrilalorinnn Vieloriense . II ( 19)551 . página 221 .
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las ceremonias y memorables requisitos que componen el recibimiento

que hace el Cabildo a su prelado.

- A4 L4 N I (833) de 1 .550 .- Ceremonial Consuetudinario de

la Iglesia de Palencia recopilado por el Dr. Arce.

- A4 L4 N2 (834) de 1 .572 .- Viene recogido en un lujoso libro
los Estatutos y costumbres de la Santa Iglesia Catedral . De los treinta

y dos títulos que contiene, destaca el capítulo dedicado a las cosas refe-

rentes a los prelados y beneficiados en su vida y su muerte.
2.- Libros Capitulares del ACP. En este apartado destacamos

algunos asientos capitulares que hemos utilizado para pasar de lo gene-

ral a lo concreto en el conocimiento del ritual del recibimiento . Vienen

narradas algunas consideraciones generales como en en el asiento de 7
de Agosto de 1 .500 y descripción del recibimiento del Obispo D . Pe-
dro Gómez de Sarmiento con fecha en 1 .525 y Juan Rodríguez de Fon-

seca en 1 .506'.

3.- Actas Municipales del Concejo Palentino . En este apartado
hemos buscado aquellas que hacen referencia al cuidado urbano de la

ciudad que podemos relacionar con la preocupación sobre edificación,
muralla, regulación urbana, limpieza, diferenciación entre espacios

públicos y privados etc .'

Para analizar la información hemos utilizado un sistema com-

parativo . Se ha recogido un buen número de alusiones que nos descri-

ben minuciosamente los diferentes ceremoniales . Han sido, posterior-
mente . contrastados para dar una visión mas coherente de los hechos,
intentando plasmar las diferencias y similitudes.

Es cierto, que, en ocasiones, son los propios documentos los

que nos matizan la información, pero en otros, la globalización se ha

impuesto para seguir los hechos fundamentales.

Para que nos sirva de introducción hemos pensado en como se

podría interpretar para un palentino de esta época la palabra "fiesta".

No nos resistimos a presentar lo que el Rey Sabio pensaba sobre este
término . Es posible que nos de luz para interpretar ulteriores aconte-

cimientos:

' Las referencias citadas aparecen recogidas por Santiago FRANCIA LORENZO en

N,NUx (le Archi)n . Vols 1 y lI asignándoles los números 5726, 5841 y 5758 . Exenta.

DiputaciOn Provincial . Palencia, 1 .990.

Destacamos entre otras las notas correspondientes a : 23-ti-1452, 13-10-1452, 30-10-

1454, 29-4-1457, 28-7-1458, 20-4-1472 y 17-12-1451) .
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". . . . Fiesta tanto quiere decir corno dia honrado en que los cris-
tianos deben oír, decir y hacer cosas que sean alabanza y en servicio
de Dios, y a honra del santo en cuyo nombre la hacen : v tal fiesta ro/no
esta es aquella que manda el Papa apostólico hacer a cual Obispo en
su Obispado en reunión del pueblo a honra de algún santo que sea
otorgado por la Iglesia de Roma. Y hay tres maneras de fiestas : la pri-
mera es de aquellas que manda la Santa Iglesia guardar a honra de
Dios y de los Santos, asi romo los domingos y las fi estas de Nuestro
Señor jesucristo v de Santa Maria y de los Apostoles y de los otros san-
tos y santas ; la segunda manera es la que mandan guardar lo .s empe-
radores y los Reyes por honra de sí mismos : la tercera manera es aque-
lla que es llamada feria, que son por pmve( .ho comunal de todos los
hombres, aísi como aquellos dios en que coge sus /ratos . . . "!o

¿Dónde podremos encajar una "fiesta" tan particular como la
entrada del señor de la Ciudad'?

B) CEREMONIAL DE RECIBIMIENTO

Momentos previos.
Los trámites para el nombramiento del nuevo prelado se inicia-

han en el mismo momento en el que moría en anterior Obispo . Desde
ese instante, el Cabildo preparaba administrativamente la diócesis que
se declaraba en sede vacante . He aquí las diferentes acciones que se
habían de proveer en tal situación:

- Suspender todos los negocios y términos de los pleitos para
que al derecho que asiste a las diferentes partes no produjera perjuicio.

- Se ha de proveer la cera necesaria para el Altar Mayor.
- Se eligen los que han de ser provisores y los oficiales necesa-

rios para el funcionamiento de la Obispalía en sede vacante.
- Nombramiento de un Contador.
- Nombramiento de los siguientes oficiales:

- Provisores.
- Fiscal.
- Letrado del Fisco.

'ALFONSO X EL SABIO . Libro de las Pur/idu.c . Libro 1 TIRO() XXIII Ley 1.
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- Beneficiado que tenga el sello.

- Alcalde Mayor de los lugares.

- Notario de la Audiencia.

- Alcaides de Villamuriel y Magaz.

- Alcaide de la cárcel.

- lino o dos guardas para los sotos y el Monte.

- Visitador.

- Examinadores para las órdenes y para cantar misa ."

Antes del momento solemne de la recepción del nuevo Obispo,

tanto por parte del Cabildo como por parte de la ciudad, se requerían

otras concurrencias previas . Estas son dos . La primera consiste en la

remisión por parte del Rey de una serie de Cedulas Reales al Cabildo

y al Concejo de la ciudad para que sea nombrado Obispo . con la inten-

ción de ambas instituciones para que acogiesen convenientemente al

nombrado Prelado.

El segundo de los momentos es la Posesión de la diócesis . Para

esta circunstacia, el Obispo electo nombraba procurador, quien en su

nombre lo hacía efectivo en la ciudad jurando guardar las Constitucio-

nes, estatutos y costumbres de la misma . En cualquiera de los casos.

entre estos momentos y la entrada en la ciudad podían pasar meses e

incluso años . No debemos, empero, perder de vista que se trata de

requisitos previos sin los cuales no se podía llevar a cabo el ceremonial

de acogida del Obispo en su nueva diócesis . En un documento fecha-

do posiblemente a finales del s . XVI aparecen ciertas recomendaciones

muy interesantes sobre la posesión del Obispo:

". . .A los que vinieren a temar posesión confeinne a la calidad
de los que tienen y asi se les da el lugar en Cabildo donde se sienten
los crueles (km luego la curta que traen del perlado para el Cabildo y

ante el Secretario del Cabildo presentan las bulas . &dula real r el

poder que traen del electo cuyas copias han de traer juradas en limpio
porque han de quedar en el registro Capitulas insertas . . . "''.

" ACP.- Biblioteca Capitular. Serie Manuscritos . Número 128 . Copia del Coll .suetueli-

nario del Doctor Arce efectuada en 1 .807.

ACP.- A14 L7 N35 . --2907 del Catálogo General del Archivo .
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O también:

". . .Et que primeramente la persona que tiene (1 tomar por el
prelado la posesión allende de las Letras Apost(ílica.s ha de traer cédu-
la del Rey y (arta del mismo Obispo para el Cabildo v poder especial
y visto todo allí en el Cahildo v examinado lo obedecen y' el tal procu-
rador .lura los stamtos cong o están en el Libro de lo statUtos en manos
del deun o presidente y luego en sennol de posession le asientan entre
el (lean t' el (mediano de Palencia r desde culi comienca el chantre o
sochantre el Te Deunl Laudamus con el (lual todo el cabildo le lle ga en
prot .ession al choro v le asientan en la .silla pontifical donde el mesmo
derrama algunas monedas . . "".

Asimismo es el caso de las Cédulas reales que el día II de
Septiembre de 1561 firma el rey Felipe II intitrmando a todos los habi-
tantes del Obispado de Palencia el nombramiento de 1) . Cristobal
Fernández de Valtonado como Obispo de la diócesis".

Tras este requisito y previa a la entrada del prelado en la ciu-
dad, se debía tomar posesión de la diócesis . Esta se podía hacer de
forma personal o mediante procurador o representante legal debida-
mente autorizado Reproducimos a pie de página tanto el juramento
ordinario bajo la propia persona del Obispo como el de la posesión por
medio de procuradores . En ellos podemos analizar la tin-malización
jurídica del acto de Posesión, así como algunas de sus matizaciones
precisas".

ACP. - Documento n" 833 . Púg 62.

u Ver anexo.

"ACP- A4 Ll NY 754 de 1564

FORMA ItIRAMENTI REVERENDISSIMORIIM EPISCOPORtIM PER SE: IPSOS

PERSONALITER.

. .Nos N . Episeopus palentínus et Comes de pernio uh hac ara 1n antea ad Sancta

Dei Evangelia manihus nostris corporaliter lacta jur; nlus fideliter custodire I rntiter

que tenere statutum nnstrae ceclesie palentinc de sentiendo affirmando et delendendl)

Beatissiman virginem Mariani Dei genitricem sine pecato oroginali fuisse conccptam

et ah el) preservalam atiam in primo instanti suc innutculalc coneepeinnis sea unionis

anime ad corpus ita ut nunquani macule pecad originalis Pueril oh nnxia . Nec non sta

tutum de veneratione gloriossissimi ntartyris Divi Antonini paniac in Gallia Narho-

nensi ex Regia stirpc nati ihi que martyrios insigni condecorad (cuius pretil) sissime

rcliquc in hac Palentina ecelesia honoriliee sutil recondite) tan quam veri et prceipui
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Aunque en la formalización del acto, quedaban expresamente
claros los pasos a dar y las intervenciones que debían de hacer tanto
Cabildo como Obispo, no significa que no hubiese algunos malenten-
didos y disputas jurídicas . Este es el caso de la jura de los Estatutos
por parte del Obispo D . Fernando Miguel de Prado a fines del s . XV.
Se conserva un auto del Consejo Real sobre la forma en que aquel
debía jurar los mencionados estatutos . Parece obvio que este auto ter-

eras dem ecclesie Patroni . Cetera que shtlutt consuetudines constitutiones el urdina -

tienes dicte nostre ecclesie palentine signater statutum de alternando super cammicati-

bus et Prebendis ac portionihus vacandis in predieta ecclesia per sedera Apostolica m

conlirmatant ;te statutum de non ofendo Pontilicalibus ornamentis ni si incertis modo

et hirma in co cnntintis per Reverendissimun Patrem Donnuutm Iianem pone memo-

me eptscopunt Pulentinum predecesorera nostrttm una cura Capitulo prediete noslre

ecclesie lacta et jurata pro ut in zis continetur mullo que tempore per nos nes interpo-

sitn personara eontradecire . Sic Deus nos adiuvet et sec Sancta Dei Evangelio per

lacta . Amen	

ACP.--A4 LI N9 .-754 de 1 .5(4 .-El documento recoge también el juramento por

procuradores en lengua romance.

FORMA Il1RAMENTI PER DOMINOS EORt1NMEN REVERENDISSI EPISCO-

PORUM PROCURATORES.

" . . . Ego N . illustris et Reverendissimi Domini N . Episcopus Palentini Comitis de

Pernio, proeurator el iusdem Dominationis Reverendi .ssinte nomine et pro codera ac in

iusdent ;mimara per nomen Donuni et eras virginis Matris Sancta que Dei Evangelia ac

Sonde Crucis signunt perore corporaliter mano propria lacta prometto et iuro quod

prettctus reverendissiraus Dominas Episcopus ah hac hura in antea cusdiet et lidelitcr

ohservahil 1irntiter que tenehit sta tutum suc ecclesie Palentine de senticndo, afirman ,

do el defendendo Bealissi naum Virgenent Mariani Dei genilrieem sine peccato origina ..

li fttissc conceptam al ah co preservatam atiam in primo instanti suc inmaculate con-

ceplionIs seo unionis ad corpus ita ut nunquaum macule pecad originalis fuerit ah noxia.

Nec nos st tutum de venerationc gloriossisimi Martyris Divi Antonini Panie in Galia

Narbonensi ex Regia stirpenati ihi que nuartyrio insigni condecurati (curas pretiosissi-

me reliquc in hae Palentina Ecclesia honorificc sunt recondite) tan quam veri et preci-

pui eiusden ecclesie palroni . Cetera que statutum consutudines constitntiones el ordi-

maliones dicte .suc ecclesie padenline signanter etatutum de alternando super eanonica-

tibus et prehendis ac portionibus vacandis in predieta ecelesia per seden Apostolicam

confirntata ac statutum de non utendo pontificalibus nisi incertis modo el forma in en

conlentis per Reverendissiuumu pctrem Dominara Inannem lon g menorie episcoptun

Pa lentinunt predecessorent suum una cura capitulo prediete suc ecclesie lacta et jurata

pro ut in co continetur . Nullo que lempore per se nec interposit m persunauu contra-

deicet . Sic dictum Dominunt episcopum Deus adiuvet sin aliter ipse illunt condemnet.

Armen . . ." .
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minara con alguna posihle discrepancia en la forma y en el tóndo del

juramento episcopal'°

Notificación y recepción del Obispo.

1 . . . Como antiguamente desde que el Rey don .Sancho el Mayor
restauro y reedificó la Yglesia v la ciudad de palencia y dio la ciudad
a los Obispos y )' lesia deella . De alli quedó que la primera entrada
y nuevo recibimiento de los señores Ohispos de Palencia en la ciudad
fuese muy triunphal y como de poderado y gran señor que es rescihi-
do de los suyos . . . "'7 .

Para todo lo referido al memorial hemos recogido las aporta-

ciones de un extenso documento que nos distingue, una forma antigua

y otra moderna de ceremonial de recepción del nuevo Obispo' . Aun-

que básicamente semejantes, se pueden establecer algunos pequeños

matices :

- En el ritual moderno, se recogen muy detalladamente las ce-

remonias y riruales eclesiásticos, aunque se obvian otros aspectos inhe-

rentes al recibimiento . Hay una exhaustiva descripción de ropajes, or-

namentos litúrgicos y Cormas protocolarias del estamento eclesiástico.

- En ritual que recoge la turma antigua se hace más hincapié en

la proyección socio-política del acontecimiento . Hay una intención pro-

gramada de estudiar la reacción del Concejo y del pueblo palentino en

tal evento . Sociológicamente, es mucho más interesante esta segunda

forma, pues nos pone en contacto con la preparación de toda una ciu-

dad para recibir al que ostenta su poder jurisdiccional.

La documentación coincide en señalar la concienzuda prepara-
ción del recibimiento . Con bastante tiempo y anticipadamente comien-

zan los preparativos y se dan las primeras instrucciones.

". . . el que el Prelado en su primera entrada sea resci' /do en la
dicha ciudad con todo el aparato pposible y assi quando el Prelado le

parece venir a tlzger la primera entrada se ha revivido en la ciu-
dad . . ."' 9 .

ACP.-A2 L4 N I8 .-- 224 del Catálogo General del Archivo.

ACP.-A14 L7 N35.-2907 del Catálucu General del Archivo.

"' ACP.-A4 L3 N67 .-828 del Catálogo General del Archivo.

Ihidem nota n"17.
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Cuando el Obispo comunica su llegada a la villa de Villamu-

riel, el Cabildo habrá de comisionar una delegación compuesta por dos

dignidades y cuatro canónigos para comunicar al Obispo la fecha del
recibimiento solemne''' . Desde este momento, el Cabildo comienza su

larga carrera de preparativos . Estos van encaminados a proveerse " de
gualdrupas, riendas y (lemas atavíos necesarios para este acto" y a
fijar las sanciones punitivas para los ausentes al mismo . Estas últimas

solían alcanzar los veinte ducados de multa para el eclesiástico ausen-

te al recibimiento, salvo que ya estuviera ausente de la ciudad con per-

miso con quince días de anterioridad a la fecha fijada con el Señor
Obispo .

Cuando llega la fecha exacta, que por costumbre sería un día

festivo y lor la tarde comienza el ritual'' . Cualquier detalle, por míni-
mo que parezca, está cuidado . Por evitar esperas innecesarias tanto del

Cabildo como del Obispo, en el sitio establecido para el encuentro (que

a la sazón era el Soto del Obispo) en las inmediaciones de la ciudad,

el Cabildo comisionaba a su barbero . Este ocuparía su tiempo más

inmediato en trasladar al Obispo que tanto él como el Cabildo saldrían

a la misma hora de sus respectivos lugares de partida . El Obispo desde

Villamuriel y el Cabildo desde la Plaza de San Antolin . Desde esta últi-

ma y en procesión parte el Cabildo . Comienza la comitiva con dos per-

tigueros con botas y espuelas doradas, cetros dorados y capas car-

mesíes . En medio de ellos situamos al maestro de ceremonias (pieza

clave en la comprensión de todo este aparato protocolario) que tendrá

un lugar destacado a lo largo de todos y cada uno de los símbolos que

se vayan a producir a lo largo de toda la jornada . Les siguen, por estric-

to orden de antigüedad los racioneros, canónigos y dignidades de dos
en dos . Por su parte el nuevo prelado saldrá de Villamuriel después de

haber comido y acompañado por su séquito . Este queda compuesto por

sus criados personales . El documento nos hace una bella descripción
del atavío del Obispo:

La propia doeumentaeiaín se hace eco en la forma antigua de recibimiento con, se

ha perdido solemnidad en el acto . denunciando que hay muchas cosas que han caído

en el olvido.

ACP.-A4 L4 N I .--833 del Catálogo General se nos dice la siguiente conveniencia:

Porque su recibimiento es a la tarde y por aquella puerta que llaman de Mercado . .".
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". . . Tr(he su señoria consigo el ((vallo en que ha de entrar r
ha (le ser blancor bien aderezado con gualdrapas de terciopelo y guar-
niciones y estrit'os dorados, el qua/ trabe de diestro algún criado
cat'ulgando delante de si . La capa ron que su señoría ha de entrar con

su capillo es como las capas de coro de la Iglesia, el ((pillo y pecto-
ral forrado en raso carmesi 	 ha de ser tan grande que puesto el
Prelado en el cavallo le cubra todo . Trabe tanthien dos medias calzas
la una negra y la otra colorada que .v ean largas y tan anchas que se
puedan calzar	 ítem un capelo ronco de cardenal deudo fornido en
raso verde v lo de encima . la mitad de grana v la mitad de contra y'
ron sus cordones largos. y borlas todo en seda verde . . . "".

La procesión del Cabildo que ha salido de la Plaza de San

Antolín sigue por la Calle del Cuerbo, por Carnicerías hasta desem-

bocar en la Puerta del Mercado a través de la Calle Mavttr o de

Paniagua . Salen fuera de la ciudad y en un punto indeterminado pero

equidistante se produce el encuentro de las dos comitivas.

Visualizados ambos grupos, el maestro de ceremonias del

Cabildo se dirige a la posición que tiene el nuevo prelado para testi-

moniarle el reconocimiento del Cabildo hacia su persona . De la misma

forma, el Obispo espera a que, precedidos del maestr o de ceremonias.

todos los miembros del Cabildo, de dos en dos y sin apearse de su

montura, se acerquen a él.

" . . .Todos hacen su venia r acatamiento al prelado, inclinando
las cavezas y los cuerpos y quitando los bonetes r su señoria inclinan-
do la suya a todos los que pasan v guando llegan los canónigos anti-
guos y Dignidades, su señoría quita el bonete y esta sin el hasta que
acaban de pasar..

1. na vez acabada esta primera hirma de contacto, sendas comi-

tivas se aproximan a la ciudad, desandando el camino recorrido por el

Cabildo . Cuando llega a la Ermita de San Sebastián, todavía extramu-

ros, la comitiva se bifurca' . Mientras que el cabildo vuelve hasta la

'-ACP.-A4 L3 N67 .--528 del Catálogo General del Archiva . S .F.

Ihideut nata n" 21.

"Esta ermita debió estar muy cerca del perímetro amurallada, próxima a la Puerta de

Mercada . Hay das referencias a esta ermita en las asientas capitulares . El 9 de No-

viembre de 1 .460 se encomienda a Sancha Radriauez y al procurador que se hagan
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Catedral para ultimar los momentos religiosos del recibimiento y para

inicar la procesión que recibía al Prelado en la Plaza de San Antolín,

el Obispo se calza las espuelas, toma la capa y el capelo y se dirige

hacia la Puerta de Mercado.

Ritual ante la Puerta del Mercado.

L.s notorio incluir aquí . cómo en el camino recorrido no todo

era tranquilidad . Desde el punto de vista de las mentalidades hay una

referencia elocuente de la situación del camino de Valladolid . Hemos

elegido un fragmento de un viajero del s . XVIII par ilustrar mejor la

situación de deterioro en la que se encontaba tal camino . mucho más

si lo referimos a la decimosexta centuria:

". . . La Alameda que dije encontrarse untes de llegar a la ciu-
dad se extiende unas semientas varas y contando con su extensión alre-
dedor de la muralla, se han de añadir dos mil setecientos setenta v tres
no solo con la ventaja de la util fr)rndosidad, sino con la de heherve
convertido aquella circunvalación o pomerium intransitable antes y

particularmente en tiempo de lluvias e interrumpido por porquerías y
escombros, en un camino v paseo sólido y hermoso, con sus usiento)s
v otros adornos a trechos . de suerte que todo presenta desde juera un
aspecto agrudahle paro quien se acerca (t la ciudad. . ."

Socialmente, el ritual que se va a iniciar en esta puerta de entra-

da a la ciudad tiene una gran trascendencia política para las autorida-

des civiles de la misma . El ritual antiguo recoge como las puertas de

la ciudad permanecen cerradas antes de la llegada del Obispo . Mo-

memos antes de que llegasen las autoridades como el corregidor y los

regidores y alcaldes, el Obispo recibía el juramento de fidelidad de las

comunidades hebrea y musulmana . Esta ceremonia era tradicional en

Palencia . En 1 .177, el Rey Altónso VIII y su mujer Doña Leonor con-

cedían por privilegio rodado, una donación al Obispo D . Raimundo II

y a todos sus sucesores de los moros y judíos de la ciudad, mandando

cargo de la Iglesia de San Sebastián . También el 2 de Mayo de 1 .466, el cabildo dis-

puta sobre la utilidad y el prado de aprovechamiento que para la Iglesia palentina puede

tener esta pequeña edificación.

"Antonio PONZ, Viaje por Espada . Tirano XI . Edición Segunda . Madrid, 1 .707 . Vol

111, página 465 .
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que únicamente pagaran tributos al Obispo 2 . Los moros recibían al

Obispo con vacas engalanadas y los judíos con su Rabí al frente . Este

portaba la Tora en forma de pergamino de becerro . El Obispo al ver el

libro sagrado, ordenaba la dentención del cortejo . tomaba aquella ley

de manos del Rabí Mayor y pronunciaba un juramento, acatando el

Pentateuco.

". . . Sanctatn legem viri Hehreri et laudumus et veneramos ut
potequer ah Omnipotenti Deo pertonutnus trudita est Putribus vestris.
ahservutianenl dutnnumus atque imprlhamus qua .salvutorem Buem u(1
huc frustra e.tpectatis Apostalica tides lum prudem udvenisse doces et

predica' . Daminus Nostrum Jesu Chritus qui cum nutre et .S'piriiu
Sancto vivit et regnat. Deus per ~ni(' recula secularutn . . ':

A continuación son las autoridades civiles quienes reciben al

Prelado, bien entendido que la Puerta de Mercado sigue cerrada.

Sabido es que las relaciones entre el Cabildo y el Concejo no fueron

excesivamente cordiales durante buena parte de la Edad Media . Las

tensiones para los nombramientos de regidores, excusados y todas las

situaciones derivadas de la aplicación de la jurisdicción del Obispo así

lo confirman . Ya nos lo recuerda Altónso X cuando torna a romance el

antiguo fuero del Obispo Don Raimundo:

". . .E pidieron nos tnercet que lo esplunasse e lo tornassemas en

ramanz e otros( que les avinessemas sobre querellas e desahenen(Yas
que uvien entre si, el Obispo del Cancela e el cubillo del Cancela e el
Concejo del cabillo . Et las querellas del Obispo eran por el omenage
que non queríen fiizer el Concejo assi cuerno lo tizierun (! sus antece-

sores . . . ".

Hay muchos ejemplos documentales que atestiguan una rela-

ción dificil entre ambos poderes que no era del todo fluida durante los

siglos XV-XVI'-".

"'ACP. A3 LI N 29.

ACP A3 LI N288 . Ha sido tranerito en numerosas ocasiones . La última luz sido la

realizada por Jesús 1 . Curia Colino en las Actas del 111 Congreso de Estudios

Medievales de Caleruega . Ed . San Esteban . Salamanca . 1 .995.

' s Hemos realizado una pequeña cata de los siglos medievales que así nos lo atestiguan:
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Es un derecho histórico el juramento de pleito homenaje que la
ciudad de Palencia ha de rendir a su señor natural . Posteriormente, des-
pués de que el Corregidor como los regidores hubieran besado la mano
al Obispo, el Secretario del Concejo y un caballero nombrado por el
Prelado se dan mutuos poderes de reconocimiento . Por ellos el Obispo
está obligado a guardar lo siguiente:

a.- Primeramente. guardará a la ciudad y a sus vecinos las fran-
quems, libertades, usos y costumbres.

b.- Guardará a la ciudad el Estatuto del Vino y las sentencias
de los ganados. de los propios y de las cofradías de la ciudad.

c.- Acatará la sentencia que dió el Obispo D . Pedro de Castilla
sobre el nombramiento de regidores, que deberán esperar una año entr e
elección y elección.

d.- Si recayera la merindad de la ciudad de Palencia en el
Obispo, éste no poseerá más derechos de los que se contienen en la
tabla de la ciudad, concedida por Provisión Real.

e.- Compromiso formal por parte del Obispo de situar la cár-
cel de la ciudad siempre dentro de su perímetro ur bano y no en torres
ni en tórtalezas.

f.- Se compromete firmemente a la defensa de Palencia y a no
tolerar cualquier acto en contra de ella bajo acuerdo expreso con la ciu-
dad.

- ACP A3 Ll N 35 .-288 del Catálogo .-De 1 .256 destaca un privilegio rodado de

Alfonso X y de su mujer Doña Violarte en cl cuál, después de poner en romance el

fuero del Obispo D . Rainuntdo, arregla las desavenencias surgidas entre el Obispo y

el Concejo.

- ACP.-A3 L2 N32 .-33I del Catálogo .-De 1 283 existe una sentencia del Obsipo

de Calahorra D. Martín por mandado del Infante D . Sancho con motivo de las con-

tiendas entre el Obispo y Cabildo con el Concejo de la ciudad, en la cual se exponen

todos los excesos e injusticias que el Concejo habia cometido contra el Obispo y cl

Cabildo.

- ACP .-A2 L2 N3.-166 del Catálogo .-De 1 .315 se conoce una sentencia del Rey

D . Alfonso XI en la eontienda entre el Obispo D . Gontez y el Concejo de Palencia,

declarando que aquel puede nombrar cuando quiera y a quien quiera merino en la ciu-

dad de Palencia como habían hecho sus antecesores.

- ACP.-A3 L2 N44 .-En 1 .297 Fernando IV ordena que el Concejo de Palencia pres-

te homenaje al Obispo, conforme se prestaba anteriormente .
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Es evidente señalar que no siempre hubo un acuerdo explícito

en este pleito homenaje . En el ceremonial Consuetudinario de 1 .550

recopilado por el Dr. Arce se nos hace referencia a un episodio que

tiene como protagonista al Obispo D . Luis Cabeza de Vaca . una de las

personalidades más atractivas de todo este siglo.

". . .Especialmente en el año ele mil quinientos treinta ocho
quando entró aquí la prin era tez el Obsipo D . Luis Cabeza de Vaca
porque en aquella entrada oto algunas diferencias y aquel día que fue-
ron /4 de Julio ante el dicho Alonso Pa,. y Francisco Gómez de la
Madrid, escrivuno del Consejo	

Históricamente habían existid() episodios de frecuente inobser-

vancia de este precepto legal . Buena muestra de ello son las sistemáti-

cas denuncias que el Obispo y el Cabildo hacen ante el reiterado

incumplimiento de la norma.

Por su parte, una vez acatado por parte del Obispo se iniciaba

el pleito-homenaje por parte de la ciudad palentina . Se iniciaba con

unas simbólicas palabras del Secretario del Concejo:

". . . Primerarnente que aquel cavallero en nombre de la dudad
luya que a sus moral se le guardaran todas sus libertades e peehenll-
nencias e todos sus derechos y de su Yglesia assi de .fidelidad como les
fue jurada y guardada y se les det'ió jurar e guardar a los señores D.

Pedro y D. Gutierre y D. Diego Hurtado de Mendoza s' a todos los sub-
cesores r de reciv'ir a su señoría en la dicha ciudad cada e quando a
ella viniere no viniendo poderoso ni en daño de la ciudad c' vecinos
deella . . .

Después de concluir este importante ritual, las puertas se abren

para la entrada triunfal del Obispo . En la documentación se insiste

mucho en el tránsito de la Calle Mayor antes de llegar a la Plaza de

San Antolin donde le espera el Cabildo . Es en este trayecto donde el

pueblo se manifiesta libremente . Hay numerosas menciones de ello:

"' AC P.-A4 L I NI .-833 del Catálogo general del Archivo.

ACP.-A4 L3 N67 .- 828 del Catálogos General del Archivo.
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". . . Quando el Prelado viene de nacho a esta Iglesia y ciudad
su rescihimiento se solía hacer con grand solennidad no solo en el

cler), más tanlhién del pueblo como a señor temporal que entonces
era . . "3 ' .

Dos acontecimientos relacionados con el sentir popular vienen

a corroborar la especial atención con la que el pueblo de Palencia dis-

pensaba a su Obispo:

- La realización de fiestas.

	 para este rec'ivunlento suelen estar aparejada de parte de la
dudad danzas y autos y .lui:as t' otras cosas de regocijo . ."''.

- La limpieza de las calles .- Este sea, quizá, el testimonio más
asombroso de todos . Al paso del Cortejo episcopal, la población palen-

tina colgaba altinnbras en las tachadas de los edificios . Esto a la par
del reparto de la bendición pontifical por parte del Señor Obispo . Sin
embargo, hay un testimonio inusitado : el de la higiene . Es un hecho
demostrado que el aseo público en la ciudad de Palencia fue una de las

asignaturas pendientes de las autoridades medievales y modernas . El
viajero Antonio Ponz nos lo pone de manifiesto.

". . la lástima es ter al entrar en ella que corre la inmundicia
por sus principales calles, al modo que sucede en Valladolid . Vaya
usted a buscar la ra :ón de tolerarse .vemelante hediondez y de que
habiendo llegado el tiempo de hermosearla por fuera, .ve deje tan
asquerosa por dentro ..

El camino del cortejo continua hasta remontarlo por donde con

anterioridad, lo había hecho el Cabildo . Desde la Calle de Carnicerías
se pasa a la del Cuerno hasta llegar a la Plaza de San Antolín, donde

ya le aguarda el Cabildo.

ACP.-A4 L4 NI .-833 del Catálogo General del Archivo.

ACP.-A4 L3 N67 .-828 del Catálogo General del Archivo.

" Antonio PONZ, Viaje por Ev1,aña .Tomo XI . Págs . 466-467 . Secunda Edición.

Madrid . 1 .787 .
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El solemne juramento en la Plaza de San Antolín.

Mientras el Obispo era cumplimentado por el Concejo, el

Cabildo había dispuesto todo lo necesario tanto en el interior de la

Iglesia como en su exterior . Comienzan aquí los rituales eclesiásticos

por antonomasia . La plaza se había adecentado convenientemente para

tal ocasión . Se había dispuesto un sitial, pertrechado en turma de arco

de triunfo cercano a la puerta de los Novios, para que el Prelado hicie-

ra el solemne juramento.

Al encuentro del prelado en la esquina de la plaza se dirigía una

pr)cesi(n compuesta por seis caperos, dos dignidades, los cuatro canú-

nigos más antiguos y el Deán -Presidente del Cabildo . Todos aparecen

ataviados con ricos ropajes . El deán porta una cruz que después sería

besada por el Obispo . Apeado el Prelado, se hinca de rodillas y hace

oración a la cruz. besándola. Acabado este primer símbolo, la pmce-

sión se dirige hacia el templete montado para la ocasión . Este temple-

te debía tener una fuerte significación dentro del conjunto pseudoar-

quitectónico montado a tal efecto por el extremado interés que en él

ponen los que toman buena nota de los acontecimientos descritos . Así,

en el ceremonial antiguo podemos leer:

"Y ante la dicha Puerta de la Iglesia suele siempre haber algún
buen adornamiento a manera de Arco Triunfal y su Altar y estancia
para los músicos y menestriles y de una parte y de otra a lo .s dos lado .s
de la Puerta escara bien entapizado con mí/tus escudos de arman de
su señoria . . . "4.

Mientras en el ceremonial moderno, el detalle es más exhaus-

tivo :

. . . hasta el tabaldo situado ct la Puerta de los Novios, de media
vara de alto, alfombrado y ha de estar adornado el lienzo que hace pie

al corredor con ricas colgaduras, ha de haber su dosel, el .sitio de la
creencia r en frente de ella estarla el sitial del Sr Obispo con su silla,

asientos ordinarios para los ministros en la graduación de sus fuga-

res . ."''.

"ACP.-A4 L3 N 67 .-828 del Catálogo general del Archive.

lhidem nota ,lterior.
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En el templete, un grupo de canónigos que vienen apodados

come) los Diaconaliter Induti se retiran al interior de la Catedral para

vestirse adecuadamente porque, con posterioridad, serán los encarga-

dos de revestir de Pontifical al prelado . Este comienza a ser desvesti-
do por el asistente mayor. en una acto que debió estar considerad()
como solemne. Este despoja al Obispo del sombrero que es entregado

al barbero del Cabildo, mientras que los guantes son entregados al

sochantre.

Asimismo, la Capa consistorial negra y carmesí al pertiguer).

Los Niños de Coro completarán el acto despojando al Obispo de espue-
las . botas, anillos y pectoral, antes de volver a ser vestido por los canó-

nigos anteriormente citados.

Llegado este momento se procede al solemne ju ramento del
Señor Obispo . Este jurará los Estatutos que rigen el funcionamiento de

la S .I .C . a los que deberá acatamiento y respeto . Siempre lo hará de
rodillas Ni frente a la cruz dispuesta a tal efecto . El Estatuto más impor-

tante que estará obligado a observar el Obispo es el Estatuto de

Corrección y Punición . Fue aprobado por el Papa Martin V a comien-

zos del s . XV'''.

Acabada una pequeña oración, se aproxima el Secretario del

Cabildo con el Presidente y pone sobre el sitial la forma del juramen-

to Ordinario . Es la siguiente:

". . .Nos episropus Palentinus. Comes de Pernia ah bar hora in
un Dea ad Sancta Dei Evangelia nulnihus nostris rolporaliter lacta
jurcnnus rustodire et fideliter ohser5'urc' estatura Constitutiones et ordi-
nationes nn.vtrae palc'ntinae errleslae 51 ,c'nanter Statutuin de Correr-
tione et Punione et .vtatutunl alternandi super cid canonlreltihu .S e! pre-
hendi.v a( . portionihu.s va( un di.s in predi( la e( .( Isla per sedem
Apc)stoliranl confirmata uc .statutum de Pintifi(alihus ornunlentis non
udendo rontris modo et furinci in rontentis per R . P. h)anem pone
nle moriae episc'e)pu5 pclenllnu.v prele'de'c'e.vxoruül nos (rus una ruin capi-
tulo nostrae preclictue eccleriue_furtu et jurara prontu5 c'is cnntinentur
nullo que te'lnpc)re pc'r nos nec lntelposltuni pervc)num cmtradeciw . Sic

'' ACI'. —A4 L3 N 1 .—830 del C :Uálogo General del Archivo . El 13 de Enero de 1500
en un asiento capitular, los canónicos juraron que cualquier prelado que renga pro-
le/do a este Obispado no le fiaran .cu obediencia .dm' pura los Estatwos'i
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nos Deus ahjuhet el nec Sancto Dei E'mngelia per nos larla.
Amen . . ""

Acabado el juramento en el sitial antedicho de la Iglesia, los

músicos y ministriles cantan o realizan alguna representación breve

como el maestr o de Capilla con sus Niños de Coro lo ordena . Este ter-

cer episodio acaba con un 'le Deum Laudamus cantado.

El Besamanos solemne.

Después de finalizar el Te Deum Laudamus solemne, el Obispo

junto al Cabildo se dirigen en procesión por el interior de la Catedral

hasta el Altar Mayor . En él el Presidente del Cabildo y los caper os

dejan las capas y los cetros y asisten al prelado que sube al Altar para

dar la bendición Pontifical . En este momento se entonan varias can-

ciones y se recitan oraciones . Los documentos también son minuciosos

en esta desc r ipción".

CANCIONES.

CORUM EPISTOLAS PROTECTOR DEUS

ECCE VIR PRUDENS.

ACP.-A4 L3 N67 .-878 del Catálogo General del Archivo.

"Todas estas canciones y oraciones aparecen recogidas en ACP. A2 L4 N I .- 833 y

ACP.-A4 L3 N67 .-828 del Catálogo . En las Constituciones Sinodales del Obispado

de Palencia se registra que si hiere a Prelado a quien se reciba se recitara el responso

siguiente : " Ecce vir pr„ dens qua ueditira rll donan, .eral,, supra pe/ ruin in cniu .c ele

non ecí inue,lus dolu.s per quia Deus /eral emir in sacerlolem .sihi . Ecce vira prudena

israelita in quo delus non es! per quia Deus . Orulio .-Deus 'amarn Jidelin,n pastor

udque redor %an„ don, Ima„ PonliJlren, nostrum . quen, pastorea, eer/esi ae naa pruesse-

ve/ui .cli propilius respire da el Trae .cuma ., verbo pa/-ocr e! exemplo Tribus ¡ruede pro-

jicere u! (hl ,roan, una c•un, ,tre,íe .sihi medito perveniat sempiternam . Per ('p riman

Domim,n, nn.strum . Incluido en De rnaiorilate e! Ohedie„ tia . Libro I . Capítulo I.

ORACIONES

IIIC EST MARTIR ANTONINUS.

RENEDICTIONEM OMNIUM GENTIIJM.

DEUS OMNIUM FIDEI,IIJM.

OMNIPO1'ENS SEMPITERNE DEUS.
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Mientr as reciben la bendición de su Obispo en el Coro, el

Cabildo y todos los canónigos esperan la culminación del acto . llna

vez concluida aquella, el Obispo se dirige al coro donde ocupa su cáte-

dra . Allí sentado, recibirá el último símbolo de acatamiento y de obe-

diencia en una acto conocido comunmente con el calificativo de besa-
manos . El Deán puesto en pie y respetando la jerarquía del clero capi-

tular . presenta a cada una de las dignidades ordenadamente según van

subiendo a besar la mano de su Obispo . Suben por la sillería alta del

('oro las Dignidades y los canónigos y, luego, por las escaleras centra-

les suben, a continuación, los racioneros titulares, músicos, capellanes

del Número y los Niños de Coro . Sin embargo, solamente a las Dig-

nidades y canónigos les recibe bajo la forma del osculum pacis, besan-

do a cada uno en la mejillas diciendoles : Pax Tecum.

Acabado el besamanos, el cabildo acompaña al prelado hasta la

puerta de la Iglesia donde le despiden cumplidamente . Termina aquí la
cuarta parte de la ceremonia . Sin embargo, lo que comienza ahora es

la relación prolongada de ambas instituciones . El propio documento
nos lo indica.

". . .Otro (lia quandO al Prelado le parece emhia a (!visar al
Presidente que junte el Cabildo y el ha a hablarle allí en general los
que le parece cerca de su buena tenida, otrt'ciendoseles para todo lo
que .snhredieren y tratando de la ref)rmacion y ser vicio (le la Iglesia.
mayormente .si ha de e.vtar poros días en la ciudad y' llegados al
Cabildo, ante todos hace la potestacion de .fee conforme al Decreto del
Santo Concilio Di(/entino, teniéndole el maestro de Zeremonias el qua-
derno en las manos y su señoría sin bonete hasta que acabe de leer"
todo. como lo ha :en las dignidades y Canónigos . . . '1

Obligaciones del Obispo para con su Iglesia.

"Iambi 'n y en el plazo improrrogable de un año, el Cabildo y

el Obispo deberán enfrentar una serie de cuestiones, a las que llegarán
de común acuerdo . Destacan las siguientes:

- El señor Obispo o su provisor han de venir al Cabildo a nom-

brar dos canónigos o dignidades que tengan cargo de administrar los

bienes de la fabrica .
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- Lo mismo se hace para elegir un canónigo que sea adminis-

trador y provisor del Hospital.

- Se juntan para nombrar un canónigo o dignidad que tenga

cargo de administrar los bienes de la Sacristía Mayor y recibir los dere-
chos llamados de nominación.

- Cuando quedase vacante alguna prebenda magistral o docto-

ral se ha de proceder conjuntamente Obispo y Cabildo en los edictos,

exámenes y provisiones.

- Cuando queda vacante alguna de las raciones curadas . el

Cabildo elige a una persona y el prelado lo confirma según el Iatatuto

hecho por el Obispo de Castilla y ratificado por el Papa Calixto III

(Aneo Domini 1457).

- Para proveer la Cátedra de Gramática cuando quedase libre.

- Para castigar delitos si éstos son cometidos por algún benefi-

ciado, dignidad, canónigo, capellán o racionen).

- Nombrar una persona que provea de lo necesario la Capilla

de la Cruz donde se dicen las misas extraordinarias.

- Nombramiento y otrogamiento de alguna canongía o ración

que quedase vacante'`'.

Juntamente con las actividades administrativas y de nombra-

miento que el Obispo tiene contraídas desde el mismo momento de su

llegada, no hay que olvidar algunas otras referencias . Con estas nos

referimos a las cosas con las que el Prelado está obligado de proveer a

su Iglesia Catedral inmediatamente después de su posesión . Son éstas:

- "El Señor Obispo por ordenan('a y costumbre antiqui .sinur
usada siempre y duardada es obligado a pnneer de los bienes (le la
Ohispalía de todas las telas (le cera que urdan al Alistar Mayor torio el
año a maytines, tercia, misa mayor, vísperas y éstas betas se ton de
poner y gastar".

- "Ytem el Señor Obispo a de dar guando toma la posesión a
la sacristía en lugar de los seis mil nturat'edis, una rapa pluvial tal
quin contiene a tal Prelado""

' " ACP.-A4 L4 NI .-833 del Catálogo general del Archivo . Estos aspectos son cui-

dadosamente tratados a partir de la página 128 del documento.
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- "•Ytem a de dar a la °frlbrica quatrorientos ducados quanti()
muriere o ascendiere dexando este Obispado por estatutos /tet o /u) por
el Obispo don Christosal Baltodano v su Cabildo en el tino 1 .569 r
confirmado por el Papa Pio V el mismo año".

- "Ytem por estatuto hecho por el Obispo don Gutierre de
'ID/cc/o en 1 .359 es obligado el Señor Obispo a hazer en cada año tres
semanas por .su persona en las tres pascuas di: iendo la Misa mayor y
en .su ausencia ha de pagar al Señor Dean o al que las di .rieree la pitan-
za acostumhnlda que el Cabildo paga por las semanas de prestes':

- "Y"tem su .señoría estando presente o un hene/u iado en su
nombre ha de de:ir cada año la primera antiphona de la O v da al
cabildo en lugar de la colar ion que solía dar este dla . 600 mrs al año':

- "Yten1 suele dar de sus sotos todos los Ramos que fueren
menester para adornar la n,gle .sia en fiestas .solemnes '1

- "Ytem le da la tercera parte del portazgo que el Obispo
arrienda

- "Ytent son obligados los señores prelados a dar a la mesa
capitular cada año 2 .500 mrs por el censo de las azeñas que llaman
del Postigo'''.

En las Constituciones Sinodales aprobadas por el Obispo D . Luis Cabeza de Vaca en

1 .548, el capítulo XIII del Libro III aconseja esta costumbre de la siguiente maera:

"Rlr estatuto antiguo de nuestra Santa YLle .sia, jurado, usado v gua dado son obli-

gados de dar los. prelados (eella para sus sacristía de tiempo de su t .ecepcion .v tutela
pussesúut sera nn9i1 ntaral'edo para la plata ~• ornamentos delta, .segun que Nos lo

jurarnos y hezimos y cumplimos . Por ende. aunque atenta la pobreza de la dicha

sacristía ~• .sus grandes uei'essidades y la calidad de los tiempos y que h) que enionc'es

¡atta mil nuuzn•edís cuest r ahora tres y glla! o mil y considerando lo mucho que renta

la renta ele la mesa Obispal y lo que en ella se a nmltiplh'ado y que por ello as .si deria

se la dicha lvmosna mucho mas crecida de los dichos .seys mil nucrayedis, mas porque
no parezca que queremos imponer a nuestros .snccessores mas carga y obli,acion de

lo que nos ai remos hecho .synodahm•nle y como mejor podemos .v dei 'e//los, loamos,

apl'oavmos y confirmamos el dicho eslanto, guarro a lo soso c/ie'hr,"

" AC P.- AI4 L7 N35 .-2)07 del Catálogo . Aunque sin poderlo datar con exactitud

absoluta . tanto los personajes mencionados como las situaciones que presenta, nos per-

mite llevar la cronología, presuntamente . a finales del s .XVI .
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Evolución durante los S. XVI-XVII-XVIII

El s . XVI.

La principal vía de acercamiento a este fenómeno ha sido el

conocimiento de los asientos que se hallan en los Libros de Actas

Capitulares que se guardan en el Archivo Catedralicio . Nos hemos

aproximado a través de una serie de catas a este momento . Estas han

venido referidas a Fray Diego de Deza 42 . D . Juan Rodrigucz de

Fonseca'', el Obispo Gómez de Sarmiento 44 , y al de D . Luis Cabeza
de Vaca-4s .

En todas ellas podemos constatar la similitud con las ceremo-

nias anteriormente descritas . Con un tomo eminentemente narrativo.

los asientos nos dan cuenta de los momentos esenciales del ritual, sin

que haya una especial atención a actos que nos puedan permitir enri-

quecer o clasificar los recibimientos dispensados tanto por el Cabildo

como por la Ciudad a su Obispo.

E! s . XVII-XVIII.

En este sentido, nos parecía más interesante seguir la pista de
tales acontecimientos en estas centurias . La razón es bien sencilla . En

el caso de la decimoséptima centuria, partíamos de la hipótesis ( .1e que

el Concilio de Trento hubiera podido cambiar, de alguna li)rma, el

ceremonial de acogida y que éste se hubiera generalizado durante el

s . XVII . En el caso del s. XVIII(también haremos alguna pequeña

mención al s . XIX), la progresiva racionalización de las estructuras so-

ciales, el ideal de la Ilustración y la paulatina secularización de la

sociedad fueran haremos válidos para alcanzar el impacto del señor

natural de Palencia, en un tiempo en el que, progresivanmete . fueron

perdiendo, no tanto prestigio económico, como la categoría de ser pun-

tos de referencia para el resto del entramado social . Veamos algunos de

los cambios acaecidos.

"L.A.C . .-Asiento capitular de 7 de Agosto de 1 .5(11) . Ful 229r/23(Ir

"L .A.C .-Asiento Capitular de 4 de Abril de 1 .5(16 . Ful 277a/279r.

" L .A .C .-Asiento Capitular del año 1525 . Ful 365r/370a.

Efectuado el 14 de Julio de 1 .538, aunque tomara pusesiOn de la diñcesis un año

antes mediante procurador (30 de Mavu de 1 .537), después del lallecinientu de Fray

Francisco Fernández de Córdoba.
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Denle luego, los asientos capitulares donde se registra la entra-

da de los nuevos Obispos, no son tan prolijos en detalles como los que

hemos comentado . Durante la primera mitad del s .XVII, parecen se-

guir conservándose los principales momentos del ritual (encuentro con
el Obispo, juramento de las costumbres y estatutos de la ciudad ante

las autoridades civiles, recibimiento en la Plaza de la ciudad y bendi-

ción solemne y besamanos en el interior del templo catedralicio) aun-

que podemos atisbar pequeñas diferencias en la forma.

En ocasiones . hay detalles concernientes a los festejos conna-

turales al recibimiento . Esta precisión nos la encontramos en la entra-

da del prelado D . Felipe de 1u-sis de Acuña el 17 de Agosto de 1 .608.

". . .Le llevaron hasta el .sitial que evtata puesto delante de la
Puerta de Nuestra Señora a donde para el dicho recibimiento .ve av'iu
hecho un tea!!?) liara representar una comedia de la Atolla del Rey

Don Sancto la qua/ por ,ver tarde no se hi,.o hasta otro día . . "'

Aparecen también detalles referidos al acto de juramento de los

Estatutos de la Catedral de Palencia . En el jur amento de D . José

Gonzalez de 29 de Mayo de 1 .616 se explicita cómo "se contiene
poniendo su mano derecha sobre los quatro Santos Evangelios v una
rru; que está en el libro del dicho Juramento " 4'.

l e n caso verdaderamente excepcional viene referido a la pose-

sión y entrada en la ciudad de D . Fernando de Andrade y Sotomayor.

En el mes de Julio de 1 .628, el Obispado quedó vacante al ascender de

la diócesis palentina a la de Calahorra D . Miguel de Ayala . Inmediata-

mente después de la publicación de la sede vacante, se registra una reu-

nión del Cabildo para comisionar la preparación de los actos de acogi-

da a varios canónigos . Existe una preocupación dominante ante el esca-

so tiempo que transcurriría antes de la llegada del nuevo Obispo, que

se hizo efectiva el 19 de Noviembre de 1 .628 . Las órdenes de los canó-

nigos comisionados es clara, como también lo eran sus limitaciones,

pues como recoge el asiento "no se podrán hacer fiestas tan solemnes

reuno .ve quisiera

'L .A .C-Asiento Capitul' de 17 de Agosto de 1 .608.

L .A .C . .-Asiento Capitular (le 29 de Mayo de 1 .616 .
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Pese a la brevedad temporal, se mantuvo una discusión intere-

sante sobre la decoración y la temática más conveniente de la repre-

sentación teatral con la que el cabildo quería ofrecer en el citado día.

Sea como fuere, el recibimiento se efectuó . Debió quedar complacido.

pese a las adversidades, pues, cuatro días más tarde de su entrada en

la ciudad, agradecía personalmente al Cabildo su recibimiento en estos

términos:

". . .Entro en el Cabildo el Sr. Obispo y (lió las gnu del reci-
himient) que le sea hecho con tan particular gusto de todos, con tanta
autoridad y fiesta que lo reconociera en todas ocasiones para ser virlo
al Cabildo . . .V significó siempre avía tenido estos desseos por ayer sido
prebendado en esta Santa Yglesia . ..

La ligazón de este prelado con la Iglesia palentina fue muy

fuerte pese a la brevedad de su Pontificado . Tres años más tarde, en

Junio de 1 .631, el Obispo es promocionado como arzobispo de Burgos.

Esta circuntancia no fue óbice para que mantuviera palabras de cariño

a la iglesia palentina pues "y aunque la avía aceptado, le avía dado
mucho que pensar en eloo por la mucha merced que siempre a rerivi-
do del Cabildo, como por ser esta Iglesia su primera esposa" .

En consonancia con el ritual de agradecimiento, podemos cons-

tatar como hay un especial interés por parte del Cabildo en que se lleve

a efecto . Prueba de ello son los innumerables testimonios que el ('a-

bildo asienta con todo lujo de pormenores . Este es el caso del Obispo

D . Cristobal de Guzmán y Santoyo 49 , quien agracede el recibimiento

efectuado 5 ° como años después lo haría D. Enrique de Peralta y Car-

denas. Después de rastrear estos libros, bien podemos llegar a la con-

clusión de que la diócesis palentina era una mitra de promoción ecle-

siástica a juzgar por el escaso número de Obispos que mueren en Pa-

lencia siendo titulares de la diócesis como por el número abundante de

los mismos que acceden a otras demarcaciones eclesiásticas más

"L .A .C .-Asiento Capitular de 23 de Noviembre de 1 .638.

'"Había loteado posesión de la diócesis por medio del Obispo de Le go en Diciembre

de 1 .633 e hizo su entrada en Palencia el 11 de Junio de 1 .634, despucs de la promo-

ción de Fernando de Andrade y Sotomayor.

L .A .C .-Asiento Capitular de 14 de Junio de 1 .634.
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importantes que la palentina . En el caso de este último Obispo, llegó

a Palencia procedente del Obispado de Almería en 1 .658 (después de

la muerte de D . Antonio de Est r ada Manrique) y promocionó al arzo-

bispado burgalés el 13 de Agosto de 1 .665 . También su recibimiento

se ajusta al esquema predicho repitiéndose una extenso agradecimien-

to en los días posteriores.

Poco más que decir, salvo algunos detalles anecdóticos que

debieron dificultar el recibimiento, a juzgar del interés de su regist r o

en los Libros Capitulares . Así, el 30 de Octubre de 1 .675, fecha en la

que estaba programada la acogida de D . Antonio de Estrada Manrique,

las condiones metereológicas estuvieron a punto de dar al traste tan

serio evento religioso y social.

. . .Este dicho alía a lcc una /)O(() mas co menos .ve _/unto el
Cabildo en el claustro a tratar de .valir al recibimiento del Sr Obispal y
no obstante que toda la mañana avía llovido y parecer avía ¡uestras
de serenidad	

A partir de la entrada en la ciudad de D . Gonzalo Bravo Grajera

todo se simplifica o parece simplificarse a tenor de lo que aparece

escrito en los libros de asientos . Incluso, no sabemos si por circuns-

tancias especiales o porque el olvido iba recayendo en estos ceremo-

niales, se alteran algunos de los hitos habituales del recibimiento .Se

comienzan a obviar la hora y el lugar acostumbrados . D . Gonzalo

Bravo Grajera, quien promocionaría en Noviembre de 1 .671 a la mitra

de Cofia . llega a nuestra diócesis en el mes de Julio de 1 .666 . El ritual,

definitivamente, se ha simplificado.

"Se mundo tocar a hísperas a las quatrO dando borden en todas
las parroquias de que en oiendo repicar las campanas en la Sancta
Iglesia despue.v de las completas tocaran también como .ve e.vec utcí a las
cinco de la tarde. Tubo el cabildo avis .vo (•ierto de que su Ilustrísima

'' L.A .C .-Asiento Capitular de 3(1 de Octubre de 1 .657 . No sin un penoso día de ron

tratiempos, el recibimiento se llevo a efecto aunque suponemos que la vistosidad acos-

tumbrada perdiera ciertos detalles . En cualquiera de los rasos, el prelado agradeció con

posterioridad el esfuerzo realizado por el Cabildo palentino . Imaginamos que fue un

neto de deferencia por parte del Obispo .
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venía y llegava a la mora de la Calle que Nene de la .s Reroleta.s
As,'u,stina.v a entrar en la Plaza de van Antolín . . "''.

El s . XVIII.
Consideruriones Generales
Todo parece evolucionar durante el s . XVIII . Lejos han queda-

d() los ceremoniales que hemos visto se practicaban en la tradición
medieval y moderna . Los rituales se simplifican durante el s. XVIII
se van convirtiendo en actos puramente religiosos . Con ello, no pre-
tendemos decir que el impacto social del recibimiento al señor de la
ciudad empequeñeciera, pero si la intensidad de comportamientos
colectivos en la vida de los ciudadanos palentinos . Los asientos capi-
tulares también dedican menos espacio y papel para su constatación.
Casi todas las entr adas se realizan de terma mecánica, casi protocola-
ria. Se utilizan idénticas Cormas, semejantes itinerarios . Solo cambian
las circunstancias personales de cada Obispo y de aquellos que son pro-
tag(nistas del recibimiento . Desaparecen, al menos . dos de los mo-
mentos claves del mismo : el encuent ro en el soto del Obispo y el jura-

mento en la Puerta de Mercado . Con ello queremos decir que no se
constatan en los asientos capitulares, lo que nos induce a pensar en su
progresivo desuso . Aunque más tarde analizaremos un modelo de los
mismos en la figura de D. Andrés de Bustamante, conviene indicar
algunos detalles interesantes y anécdotas en la entrada de algunos obis-
pos del S . XVIII en Palencia . Son los casos de 1) . Francisco de Ochoa
y Mendarozqueta (hizo su entrada en Octubre de 1717), de D . José
Morales Blanco (tomó posesión el 14 de Diciembre de 1 .741) y de D.
José Cayetano de Loaces (hizo lo propio el 6 de Noviembre de 1 .765).
Si hemos traído la memoria de estos tres prelados, se debe a que en sus
entradas se conculcaron algunas circunstancias excepcionales . FI pri-
mero de ellos "supplira al cavildo le dispense de la entrada en públi-
cn Don José Morales Blanco vi() como el 14 de Diciembre de
1 .741, los hechos climatológicos hacían variar notablemente el cere-

' = L.A .C .-Asiento Capitular de 11 de Julio de 1 .666.
Esta recomendaciOn es hecha por el Obispo electo al cabildo mediante carta fecha

da el 28 de Septiembre de 1 .717 . De lo analizado parece concluirse que no se pudo

cumplir totalmente la petici(ín del Obispo.
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montar . Con los años esta modificación iba a suponer la generalización

de parte del ritual.

"Atendiendo el Cav'ildo a que lo lluvioso y áspero de el tiempo
no permite ,salir a recibir a ,su llu .vtrisima en el día que prefixo paro
.vu .v entrada .volemne en esta Santa Yi,)lesia a los sitios y en la forma que
es costumbre, tubo por mas conveniente que el tablado, que .ve ,vuele
hacer a la puerta de los Nohios .lunto a la pared de la 1ibrerla, se ltic'ie-
.ve en el tras el choro, poniendo el dosel arrimado al cancel en frente
de la Cueha y que recibiendo a .vu ilustrísima proce.vionalmente a la
puerta de la Audiencia, .ve le conduvese dicho tablado para la ranji-
cación de el juramento y demás actos, guardando en todo lo demás la
forma regular : . . "

Si tenemos en cuerna que este era el acto míts vistoso del cere-

monial, entenderemos por qué el secretario que redacta el asiento se

moleste en dejar constancia de lo sucedido porque "lo que asimismo en
dicho dia determino .ve anotase aqui para que sirva de norma de esta
materia en lo suce .vivo "''.

La última mención viene referida a D . Cayetano de Loaces.
"En su recibimiento que con la ocasión de hacer sido a puertas
Abiertas, fue innumerable el concurso de lo mcí.v distinguido de uno r
de otro estado religioso y .vecular –' 6 .

Un ejemplo concreto . El recibimiento de Don Andrés de
Bustamante en 1750.

Con el ejemplo del recibimiento que el Cabildo y la Ciudad de

Palencia dispensaron al Obispo D . Andrés de Bustamante, nos pode-

mos hacer una clara imagen de la evolución que el ceremonial y su sig-

nificación tuvieron con respecto a los siglos anteriores . Aunque Ma-

nuel Antonio de los Rios, secretario que recoge el recibimiento es de-

"L .A .C .- Asiento Capitular de 17 de Diciembre de 1 .741.

" Ihiden) nota 53.

"' L .A .C .- Asiento Capitular de Noviembre de 1765 . En esta ocasión, el Obispo tras

el besamanos solemne que se realizaba en el Coro, pronunció un discurso gratulatorio

en la sala Capitular exhortando a la paz en la diócesis . Es la primera vez que este hecho

apar ece recogido en el ceremonial .
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notadamente minucioso en la descripción del vestuario y del tablado

sito junto al claustro, estamos en un momento en el que todo parece

venir a menos en una notoria voluntad protocolaria.

Para empez► r, el día del recibimiento ya no es el domingo, sino

un día de diario . En este caso es un viernes, cuando la ciudad recibe a

su Obispo demostrando el lugar que este tipo de ceremonias tenía en

el s . XVIII, dentro de la jerarquización de los días festivos . Además,

el asiento capitular no recoge los momentos previos de la acogida, sino

que parte del mismo instante del encuentro entre el Cabildo y el

Prelado . Después de ofrecernos una vistosa descripción del montaje

del tablado, se nos relata la sucesión a varios momentos especiales . En

el resto de las ceremonias consultadas para la decimoctava centuria, los

elementos se repiten, variando solo las referencias nominales de los

sujetos protagonistas del evento . Para recibir al Obispo en la misma

plaza de la Catedral se tiórmaba una procesión precedida por un

capellán de coro vestido de subdiácono, dos colegiales del Seminario

y los Capellanes del Número 40 . Les seguían el Cabildo y terminando

la procesión el deán y Presidente del Cabildo con el crucifijo, que

momentos más tarde, debería besar el nuevo Obispo . Este orden sería

respetado taxativamente en cada uno de los siguientes episodios que

componían el ceremonial de acogida.
Encontrados ambos grupos, el Obispo de rodillas besaba el cru-

cifijo y la procesión se dirigía hacia el sitial preparado para la ocasión.

Antes de proceder al juramento de los Estatutos (momento al que la

descripción llama Acto de ratificación), los Capellanes del Número lle-

vaban al Obispo las vestiduras de Pontifical que sus lámiliares se encar-

garían de imponer al Prelado'.

Tras el juramento tanto el Obispo como el Cabildo y el resto de

las autoridades eclesiásticas y civiles (se insiste en la documentación

que este tipo de actos se hacía a Puertas Abiertas) se dirigían al inte-

rior de la Iglesia . En el altar Mayor, el Obispo procedía a la bendición

solemne mientras que las dignidades del Cabildo catedralicio tomaban

Con este nuevo testimonio se reafirma la tendencia de afirmar el mea, carácter auxi

liar de los Capellanes del número 40 dentro del organigrama ele la Catedral de

Palencia . Esto, a pesar de los múltiples conflictos, no exentos de controversia todavía

en el s .XViii . treinta años antes de que el Obispo D . José Luis de Mollinedo reduje

ra definitivamente el número de Capellanes a 20.
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asiento en el ('oro En esta ocasión, la bendición estuvo acompañada

de la proclamación de una indulgencia de cuarenta días "a todas lu.s
(p e/Nonas que orlan concurrido a esta/uncido "'''.

Como era costumbre ancestral, se procedió al besamanos den-

tro del recinto del coro . Ahora bien, se producen matizaciones signifi-

cativas en el mismo . Por un lado, los miembros del Cabildo eran reci-

bidos por el Obispo mediante una abrazo y sin bonete, mientras que

capellanes del numero, capellanes del ('oro y ministriles lo eran con el

besamanos consabido y con el bonete puesto . Aunque ambos hechos

eran un claro símbolo de sumisión y acatamiento por parte del clero,

el significado social marcaba bien la auxiliaridad de algunos miembros

del mismo.

Para concluir la ceremonia protocolaria, el Obispo y el Cabildo

se dirigían a la Sala Capitular donde el primero pronunciada un breve

discurso de confraternización y de agradecimiento "que no pudo dejar
de conmover no sino u los capitulares sino u muchas personas princi-
pales de esta dudad que tu pieron el gusto de oirle ""'

Como siempre el acompañamiento de la comitiva episcopal

hasta la Puerta de los Novios y la marcha del Obispo ponían fin al acto

descrito . No obstante, el Cabildo se reunió al día siguiente en Cabildo

Claustral para la valoración del acto.

Una curvo en ca l ceremonial. Los recimientu.s a rumien :us del
s XIX.

Básicamente todo sigue siendo igual . al menos desde el punto

de vista religioso . liemos revisado algunos de los ceremoniales y no

revisten ningún cambio significativo de los referidos al s . XVIII . Ahora

bien, donde hemos constatado el cambio es en el estilo de asentar tal

acontecimiento en los libros de Actas Capitulares . Estos cambios no

vienen referidos a un nuevo secretario capitular . sino en el interés que

la entrada del Obispo va teniendo durante la tradición más reciente.

"En este documento se insiste en la Constatación de oraciones . Se alude a las antilií-

nas Sacerdus et Pontifex, Hic est martyr Antuninus ; versículos corno el Protector nos-

ter aspire Deus y oraciones tales como Deus fidelum onmium Pastor et Rector y

Gloriosi nosyue sumus.

"L .A.C .- Asiento Capitular de 26 de Junio de 1 .750.
' Ihidem nota n " 58 .

433



AI''I'1'h~ i Pi U .:\Nci i PIRE/

"Finto la entrada de D . Francisco Javier Almonacid de 1 .803 como la
de José Asensio de Ocon celebrada el 28 de Junio de 1 .820, remiten

en el asiento capitular al recibimiento dado por la ciudad a 1).

Buenaventura Moyano en 1 .801 . Reproducimos el asiento antedicho

para constatar el paulatino descenso del detallismo sustituido por la
brevedad administrativa'''.

Para terminar las constataciones sobre el recibimiento que la

ciudad de Palencia ha testimoniado a su Obispo durante una t r adición

secular, vamos a analizar una nueva circunstancia . A partir de la déca-

da de los años 60 del s . XIX se conserva el Boletín Eclesiástico de la

diócesis palentina . Aunque alejado temporalmente de la época estu-

diada es una rica fuente pala estudiar recibimientos recientes que los

palentinos han testimoniado a su pastor. En ellos podemos atisbar cual

ha sido la evolución de las mentalidades colectivas así como los cam-

bios que sociológicamente afectan a un siglo que se encaminaba hacia

la secularización . Esta fue más retardada en Palencia por el peso que,

t radicionalmente, había tenido la institución ent re sus habitantes . Ile-

mos rescatado uno de esos momentos. En concreto, el que se refiere a

la entrada de D . Juan Lozano y 'Ibrreira efectuada el 2 de Junio de

1 .866 . Más que por el interés protocolario lo ofrecemos por la radio-

grafía social cambiante que nos muestra ' ''.

". . . Uno de aquellos acontecimientos que (Ajan pn?funda
impresión en el corazón de cuantos los presencian, r que por los mismo
no deben quedar de .sapercibido.s, es el que tuvo lugar el 2í de Muro
último con motivo de la entrada en esa capital de nuestro dignir/mo
Prelado el ilustrísimo Sr 1) . Juan Lozano .El pueblo que anhelaba su
venida se preparo de antemano a recibirle con toda clase de demos-
truciones y la empresa del ferrocarril del Noroeste tuso la fina aten-
ción de enviar a Leen un coche de lujo para que le condujese a ésta.
A las nueve de la mañana de aquel día una comisión del limo . Cabildo
Utedral y el digno Sr. Gobernador de la diócesis salieron de esta al
recibimiento de S.l . y adeldntandose hasta Saha ,cún tuvieron el gusto
de saludarle ' Jeliciturle en aquella estación . Al poco tiempo .se halló
va en la de 1'urede .s (le Nasa, primer pueblo del Obispoado . en donde

L .A .C .- Asiento Capitular de 28 de Juno de 1 .829.

Boletín Eclesiástico del Obispado de Palencia . 2 de Junio de 1 .866 . Págs 233-237.
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a pesar de la lluvia que caía . .ve vió rodeado del clero . ayuntamiento.
y casi tolo el pueblo, que ansiaba su llegada . es dificil pintar la s
pruebas de amor las manifestaciones de sincera y pura alegría . que
rada cual respectivamente espresaba con demostraciones de júbilo ul
ver a su amadisímo Prelado. Estas mismas fueron repitiendose y
aumentan(l)se en &'cerril de Campos y Villaumbrales : pero donde más
creció la afectuosidad v entusiasmo de todo género fue en Crijota . El
pueblo en masa conmovido con el grato placer de ver en sus seno a .su
nuevo pastor prorrumpió en entusiastas vivas ' y aclamaciones, acom-
pañándole y victoreándole todos, en medio del clamoreo de la .s cam-
panas, de multitud de cohetes y del sonido armonioso de la dulzaina y
tamboril . Allí tenía dispuesto el llustrisimo Cabildo un espléndido
almuerzo-comida y despuc%s de algún descanso, se preparó para la
entrada pública en esta capital, donde le esperaba una verdadera otu-
cion .

Serían las cuatro y inedia de la tarde . cuando hecha señal en
la Catedral por medio de un repique general de campanas formo pro-
cesionalmente el clero catedral . al que se incorporo el parroquial y
derruís adscritos a él, con sobrepelliz todos : v dirigiéndose a la Iglesia
de Agustinas Canónigas donde debía hacerse el recibimiento al nuevo
prelado, se le reunió el M .l . Ayuntamiento . preceido de los maceras y
de una brillante orquesta . Desde aquel momento, un movimiento
simultáneo. general y animadísimo se advirtió repentinamente en todos
los puntos de la población, y de todos los estretnos de ella se vieron
correr de tropel multitud de personas, sin distinción de edades, sexos
v condiciones en dirección de la estación del Noroeste por donde esta-
ba pro.timo a entrar Si Los artesanos se apresuraron a abandonar .sus
talleres y los vecinos todos sus ocupacione.n y .sus casas para .salirle ad

encuentro . Aunque la tarde prometía poco, pues de cuando en cuando
cala lluvia (llljuna, esto 110 obstante, aparecieron luego cujados de gen-
tes la estación t' paseos inmediatos, de manera que a las cinco y media
en que llegó S .1. a duras penas podía abrirse paso. Tanto era el impa-
ciente (lf(ln con que se agolpaban las gentes ansiosas de verle de cerca
y recibir .su bendición . El entusiasmo hizo entonces una especie de
esplosión con lo.s vivas yy aclamaciones que no .se interrumpieron hasta
que llego a la Iglesia de las Canónigas .
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Revestido allí de medio Pontifical . se empezó a marchara- para
la Catedral : pero era dificul arreglar la procesión por la confluencia
de gentes y el mucho lodo de las calles . El ruido de las gentes, el cla-
moreo de las campanas y el muy sonoro y armonioso de la música del
Ayuntamiento, las dos danzas una de niños v la otra de adultos, todo
esto formaha un contraste sublime y mac evtuoso, todo era grande v
puro, como es y sera grande y pura la fe (le los descendientes de los
Didim os y Verodianos . La ansiedad que todos tenían de conocer al
nuevo Pastor, llegó entonces a su colmo : y aquellas columnas escalo-
nadas por la carrera, por las que apenas podía ahrirve paso estrecha-
ron huís v más las distancias.

Llegada la procesión a la Catedral y cuajada esta de ,gentes,
se cantó luego la antífona "Sarerdos et pontife.e ", enseguida entonó
5.1. con voz clara y sonora el Te Deum que continuó la capilla de
Música : concluido ete dió a besar el anillo al Ilmo . Cabildo. al clero
todo, seminaristas y demás dependientes de la Santa Iglesia, luego con
voz entonada y agradable dió la bendición pastoral y enseguida vesti-
do con capa magma, salió de la Iglesia en medio de Is danzas y de una
innumerable rnuchedumhre dirigiéndose le cantaron un precioso himno
compuesto por los mismos . ..

C) CEREMONIALES DE EXEQUIAS . DESPEI)II)A DE LOS

OBISPOS.

Introducción.

Antes de analizar todas las ceremonias de las exequias de los

prelados palentinos en el tiempo estudiado, hemos de señalar la menor

carga cuantitativa reterencial, si lo comparamos con la encontrada para

los recibimientos . La documentación misma nos pone en guardia . Para

las exequias se remite a la forma contenida en el Ordinario Pontifical

en la misa Pro Detuntis . Más tarde veremos la descripción más deta-

llada que corresponde al enterramiento del Obispo Cabeza de Vaca.

". . . por se cosa pocas vezes acaescida en nuestros tiempos en la

Santa Yglesia, es justo poner aquí por memoria lo infraescripto asi
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porque las cosas bien echas no se olbiden corlo porque sean egempla-
res para en adelante. . .""'.

En cuanto al modo de obrar puntualmente en las exequias se

reconocen prácticamente las mismas limitaciones:

. . . Quanta a las personas que han de t►alier las andas no halla-
mos otra cosa escriptu ni acostumbrada por haber muchos años que no
se sepultó aqui prelado ninguno sino que los Capellanes del Numero
siempre son obligados a amortajar . labor v bestri los cuerpos de los
beneficiados v traer las andas en hombros y sepultar/os . . . " 64

Queda, pues, probada la gran disimetría existente entre ser

Obispo de una diócesis y ser enterrado en ella . Con anterioridad solo

tenemos recomendaciones que se hunden en época medieval, de carac-

ter general y redactadas por Alfonso

Casos posibles.

La intitrmación documental no es muy abundante, probable-

mente, por las causas aducidas con anterioridad . El Cabildo, simbóli-

camente hacía tañer todas las campanas de la ciudad en caso de la

muerte del Obispo . Todo lo relativo a la duración de este acto simbó-

lico está contenido en el Capítulo de los Campaneros . Sí nos ofrecen

varias posibilidades de actuación del Cabildo, en función de dos coor-

denadas:

- Lugar de la muerte y de entierro del Obispo.

- Instrucciones dadas en su testamento para el caso de muerte.

^' ACP.-A4 L4 N 1 .-833 del Catálogo General del Archivo.

°' Ibidem nota 62.

ACP.-A3 L2 N19 .-318 del Catálogo . "Otorgo e establezco que de aqui adelant para

siempre, que cada que muriere el Obispo de la sobredicha A glesia, que todas las cosas

que ()viere a la sazón, que finare que finquen salvas e seguras en jur e en poder del

Cabillo e que ninguno non sea osado de tomar nin de forrar mn de robar ninguna cosa

de ellas . e otrosi, mando e otorgo que el ame mi() non tome nin robe ninguna cosa de

las que fueron del Obisp unas que las guarde e que las etnpare con el ome, que el cabi-

llo diere para guardar las por al otro Obispo que viniere " .
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Vamos a analizar cada una de estas posibilidades . En el primer

caso, si el prelado muriera y se enterrara fuera de la ciudad, el Cabildo

estará obligado a esperar el tiempo suficiente como para averiguar lo

que el Obispo dejó ordenado . En caso negativo, el cabildo, por propia

iniciativa "ha de poner una tumba bien aderezada entre los dos coros
r encima una cruz (le pie y una mitra v una docena de candelabros
Por supuesto, las actuaciones del Cabildo terminan con el rezo de va-

rias oraciones . Para pagar todos los gastos que se derivaran de sus dili-

gencias, el cabildo los sufragara mediante la parte proporcional de ren-

tas adeudadas al Obsipo antes del día de su muerte . En el segundo de

los casos, si el prelado muere fuera de la ciudad y hubiera quedado

pactado con el Cabildo el enterramiento de aquel en un lugar de la

Catedral "el Cabildo con su cruz s' cirios ardiendo saldrán en prnre-
sion hasta donde les pareciese y si otra rosa no acuerdaren saldrán

hasta donde salieron a le recibir quando la primera vez entro en esta
Iglesia" . El rito de exequias terminaba con la letanía Redemptor I)eus

y el rezo de un responso tal y como aparece ordenado en las sepultu-

ras de los beneficiados . 'lhmhién aparece una posibilidad diferente de

enterramiento . Si el Prelado antes de morir hubiera manifestado volun-

tad expresa de recibir sepultura en cualquier otra Iglesia o monasterio

de la ciudad, el Cabildo se vería obligado a trasladar el cuerpo hasta el

lugar de su definitiva ubicación . Por fin y en último caso, si el Obispo

muriera en falencia y , por Umtra, quisiera ser enterrad() fuera de ella.

en tal situación "el Cabildo vra en procesion ron cirios hasta .fuera de
la Puerta de la ciudad de la manera que han con los beneficiados "

Finalmente el documento se detiene en la posibilidad menos

casual . Esta viene referida a que el Obispo muera en su residencia de

la ciudad y quiera ser enterrado en el templo catedralicio . Este es el

caso de D . Luis Cabeza de Vaca, que ahora estudiaremos . Ademas de

este ejemplo preclaro, tenemos algunas recomendaciones generales

establecidas en las Constituciones Sinodales por el Obispo Cristóbal de

Valtonado en 1 .66.

". . .Por ende, exorta nos y mg amos a todos los sacerdotes r clé-

rigos de nuestro Obispado que dentro de nueve (lías de .spues que supie-

ren que el prelado ha fallecido desta presente vida, rada uno le diga o

Ihidem neta n° ñ4.
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haga dezir una misa re,.(ula de Requiem, suplicando a nuestro Señor le
perdone su anima y los pecados . negligencias v faltas que c'n su otticio
/uniere hecho y cometido, pués en esto paran obra de caridad y los
prelados ntorir(ín con mayor consolacioín acord(índose que en tan breve
tiempo después de su muerte han de recibir tan ,Granda bien y sufragio
(le los sacerdotes (lela Dio e .sis . ..

Exequias por el Obispo D . Luis Cabeza de Vaca.

Personalidad del Obispo.

Sin duda alguna . nos encontramos ante una de las personalida-

des eclesiásticas más significativas del episcopologio palentino de la

Edad Moderna . Durante su mandato al frente de la diócesis, el Obispo
di() muestras de una lucidez extraordinaria . Anteriormente, había sido

prelado de las Islas Canarias y de la diócesis salmantina . Timó pose-

sión de la Iglesia palentina el 30 de Mayo de 1 .537 e hizo solemne

entrada en la ciudad el 14 de Julio de 1 .538 . Durante el s . XVI, era

una costumbre bastante extendida que el Obispo no residiera en la ciu-

dad para la que había sido nombrado, aunque mantuviera propiedad es

en ella . El absentismo fue junto con el aulicismo, uno de los proble-

mas más graves que recorrían el perfil del Obispo español durante este

período . Hasta en este punto el Obispo Cabeza de Vaca fue diferente.

En 1 .549. el prelado había demostrado su voluntad de edificar una resi-

dencia en la ciudad . Las autoridades municipales vieron en ello algo

muy útil "y prohechoso para la ciudad

Durante sus doce años de Pontificado, su labor se centró en
múltiples aspectos . Erudito, culto, mandó al arcediano del Alcor la

escritura de la vida de Fray 1lernando de Talavera, además de conse-

guir la impresión de una breviario de su autoría en Palencia en el año

1 .545' .

Entre sus acciones más notables caben destacar:

De ('elehr ;itionem Mi~s ;ur um . Capítulo XXV.

AMP .—Actas del 23 de AeosIR) de 1 .549 . Recogido por Lui Antonio ARROYO

Al,rnsu 1'er))úmle : ele Macarra, arruaran( ' del .41•„r v la Silva

	

PITTN1.

Palencia, 1 .993.

"Ihideul nota n"67 .
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a) Visitas pastorales . Existen testimonios en las realizadas al

monasterio de Hornillos en 1 .537 7(', y al de Vertavillo en el mes de

Noviembre de 1 .541".

b) Realización de varias Concordias tanto con el Cabildo como

con los Capellanes del Numero 40" . Parece constatado en la actuali-

dad, que los pleitos y tensiones que mantuvieron Cabildo y Obispo se

centraron en la interpretación de los Estatutos de Corrección v Puni-

ción . Estas controversias finalizaron con la Concordia firmada en

1 .548 con el Cabildo''' . Asi mismo, el Obispo, señor natural de la ciu-

dad firmó una Concordia solventando problemas jurisdiccionales con

el Duque del Infántado sobre la potestad en el Condado de Perilla en

I .544n .

c) Sin excepción, el acontecimiento que marcó la vida de la dió-

cesis bajo su mandato fue la Convocatoria y celebración del Sínodo

Diocesano en 1 .545 cuyas constituciones también se guardan en el

Archivo Capitular".

Agonía y muerte del Prelado . Ceremonias.

Por todas las razones antes esgrimidas y por la gran suerte de

tener documentación, nos ha parecido de interés analizar el momento

del fallecimiento del Obispo Cabeza de Vaca y el ceremonial corres-

pondiente a sus honras y exequias . Son, sin duda, las que aparecen

mejor detalladas . La importancia del acto se magnifica en los primeros

momentos del documemo:

ACP.-A2 L4 N2 .-2II del Catálogo General del Archivo.

-1 ACP.-A2 L2 N6 .-212 del Catálogo General del Archivo.

" 2 Arturo POLANCO PÉREZ . Los Capellanes del Nrrniero -111 . Génesis y consolida

cü,n institucional (929-1 .846) .Excmo . Ayuntamiento de Palencia (en la aeluali(1 ;ul en

prensa).

" ACP .-A4 L6 N I2 .-854 del Catálogo bajo la firma del notario eclesiástico Tronos Paz.

Existen del año 1 .545 una serie de cédulas e informes sobre los pleitos acaecidos antes

de esta Concordia y que se encuentran en la misma serie del archivo .(ACP.- A4 1 .h

N7 .- 849 del Catálogo.

' a ACP.-A2 L5 N 1 .-237 del Catálogo General del Archivo.

"ACP.-A'_ L4 N7 .-313 del Catálogo . Referido a la convocatoria del Sitiada de 9 de

Ahril de 1 .545 y en ACP A4 L5 N 3 .-839 de Mayo de 1 .545 donde se pueden ana

linar las constituciones sinodales del citado Ohsipo y las de Cristohal Fernández de

Valtodano.
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". . .El Emperador le .finv oresrid así por sus letras y onestidad
cono por lun'er sido .su maestro que le en .v('nn( ► las primeras !('tras y
su enterramiento y exe(/uia.s fue oc'arien ((para que .supiesenu)s y e.v('ri-
biesemos las ceremonias que ('n tal caso ,Se (leven hacer porque e,S cier-
to que (le ciento (inquenta annos a esta parte no hallamos otro pela-
do que en esta l ,glesia .se hala .sepultado . . . "7"

La novedad del acontecimiento resulta un motivo de preocupa-
ción para los que habían de encargarse del finado . Par ece un hecho
irrefutable el gran carisma del prelado a tenor del número de personas
que estuvieron presentes en el día de su agonía por que "era amado de
todo el genero de hombres y especialmente de los pobres .. . Esta última
mención nos parece especialmente sustancial . Los pobres son aludidos
hasta la saciedad en el texto, tanto en el momento de la muerte como
en el de las exequias y honras fúnebres.

Muerto de madrugada . fue amortajado y velado durante toda la
noche . Aunque reproduciremos los momentos esenciales, merece la
pena rescatar algunos de los detalles miss precisos sobre el impacto que
causó su fallecimiento entre los presentes . Fue un hecho notorio que
alteró la vida normal, no solo del Cabildo, sino de los palentinos . Eran
demasiados 150 años como para no prestar al enterramiento del Obispo
en la Catedral.

". . .No oto necesidad de labor el cuerpo romo esta mandado asi
porque esta ceremonia la no .se u .sa . como porque el difunto era a.vi lin-
pio (0o/poni/mente como lo era espiritualmente . . . "".

". . .En todo este tiempo pie rosa de tufiniracion her la devoción
con que ta(1(l la gente del pueblo, ho ►nhre C nlu,l,'eres vinieron a visitar
el cuerpo v todos o los más re .suhan el pie y con lagrimas. rezaban por
s'll ulnlu . . . "".

Acabado el velatorio, se procedió al traslado del cadáver a la
Catedral . El cuerpo iba a ser inhumado entre los dos coros, en el cru-

ACP .-A4 L4 N 1 .-833 del Catálogo General del Archivo.
Ibídem nota n° 75 . A continuaci(in el documento detalla minuciosamente su mona-

la y las disposiciones pertinentes sobre el velatorio
lhidem nota n" 75 .
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cero de la Iglesia . Fue un traslado aparatoso, tanto por los problemas

que se suscitaron entre los diferentes grupos religiosos por llevar el

cuerpo como por la multitudinaria procesión que se realizó desde su

casa hasta el primer templo de la ciudad.

Así . tanto los Capellanes del número 40, que tenían la obliga-

ción de transportar el cuerpo de los beneficiados hasta el lugar del

enterramineto, como las dignidades del Cabildo, racioneros y benefi-

ciados pujaron por ser los protagonistas materiales del t raslado del
cadáver hasta que fue depositado en el lugar de sepultura que el

Cabildo había preparado . Más impactante aún fue la procesión litrma-
da para el acompañamiento del cadáver.

". . .Y lueg o se comenzó a ordenar la prnccsion en que lumia
mucha ,'ente de enfradias enn cirios y todos los rnmlleras v ciudada-

nos y gente honrada (le la ciudad delante del cuerpo vhan veinte y qua-
tri niñas del Colegio de la Doctrina Cristiana que el mesmo prelado
avía fundado en esta ciudad heestido.s de rmpas y caperuzas de patino
blanco v los religiosos y clerecía ,se ordenaron su procesión . . ."'".

El ceremonial se agotó el domingo siguiente en el que se hicie-
ron las honras al prelado . Estas también fueron solemnes aunque "e.cte -
buen prelado en s'lt testamento dejo proveido que no oliere en ellas
pompa". Todos los rituales se dieron por concluidos cuando el lunes se

dijo en la Catedral misa de difunto "y assi sea acabó este oficio con

El autor de la narración ha querido exaltar esta descripción . Pese a la posible mag

nificaeuín de los hechos, estamos de acuerdo en que no se conserva ninguna descrip

eión de tan importante valor durante el resto del s . XVI y durante todo el s .XVll . [.0
los Asientos Capitulares que utas tarde detallaremos las descripciones son mucho

menos dadas al lujo de detalles que contrae ésta . En el interior de la Catedral, después

del oficio de la misa de Requiero, se procedió a la inhumación de Don Luis Cabeza de

Vaca . El ataúd se acompañó de un rótulo de pergamino en el cual se hizo constar la

siguiente inscripción:

". .D Ludorirns Vara epiar,yias pallentinns palea hienen .cis pro%(asirme litenlngu .s

Candi Cae.saris Quinli Hi.spaniae Regia pueriler Institutor ac Mati .síer rir perros hunti

li ., el predirnaV ur in panperan, snhrennnne,n ntagni/irn .s u /leo nt hnuum /arnllutun,
.cuarum parten, inequo. el oirt;ine el localionetn con suntpseril . Annu eRn1.s sor rirri

ter LXXXV Ponli/ev Julü pp 111 Annu primo post (luan/ huir pernil . Ecle .ciae Diera,

rlan .dl rsnentane an,elo7tn, chotis' .'epultu.e e.cl rolé•, duna ec•le .cíe rho7,5 gnam post

pluritna pía legara honnruin suorant hereden, i,tslilurit . Requiescal in pace . . ."
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tanta solemnidad y devoción que los que se aliaron presentes certifica-
ran no hat'er visto jamas en esta v',g>lesia rasa mas hontvsa ni hecha
ron más ordenad/ ceremonia".

D. Luis Cabeza de Vaca dejó dispuesto, además . una larga lista

de propiedades que legó a la S .I . Catedral contiume a su testamento.

De la cantidad y calidad de las cosas legadas nos podemos dar buena

cuenta de la holgada hacienda del prelado . Son éstas:

- l ina fuente grande de plata.

- len hostiario grande dorado.

- len cáliz y una patena dorado.

- lana cruz de plata dorada.

- lana cruz buena.

- Dos candeleros de plata.

- tina miau de tela de plata bordada, casulla . túnica y tuneci-

lla de tafetán blanco.

- din ornamento con frontal y frontalera y otro paño de altar de

tercipelo muy bueno.

- l e n gremial de brocado raso.

- Calligas sandalias de carmesí.

- tIn dosel muy grande de carmesí altibajo con cenefa bordada

sobre tercipelo azul.

- Ot ro sitial de terciopelo negro.

- Un sitial de carmesí.

- Dos cojines de tercipelo negro.

- l ina alti>mhra gramde niuy buena

- l in dosel de tercipelo azul.

- Dos pares de guantes chicoteras, unos colorados y otros Han-

cos .

- tina tabla de manteles ricos de siete varas.

- Otra tabla de manteles ricos de siete varas.

- El Ordinario Pontifical encuadernado en tercipelo azul.

- tina caja con dos peines de marfil.

- tina silla rica de ataracea guarnecida de terciopelo carmesí.

- Fluecos de oro y grana.

- Otra altinnbra.

- Otra tabla de manteles comunes de ocho varas .
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- Un brasero.

- lana caja de cuero en que está todo el Pontifical.
- Los libros todos que serían más de ciento volúmenes encua-

dernados .
- Tres hacheros de hierro.

- Una toalla grande con cabos de oro.
- Otras tres toallas grandes con redes y tlocaduras de sedas de

colores .

Referencias a otros Obispos durante la Edad Moderna.
Aproximación.

Tenemos ejemplos conceptuales sobre las indicaciones que se
han de realizar a la muerte del Obispo . No son tan extensas como la
que hemos visto con anterioridad, y vienen referidas a las Constitucio-

nes Sinodales del Obispo Cristohal de Baltodano del año 1 .566.
Las referencias a la muerte y las exequias de otros prelados son

mucho más exiguas . Son, de nuevo, los asientos capitulares los que nos
permiten atisbar algún reflejo de las mismas . Estas tienen como razOn
anunciar la muerte del prelado y proclamar la sede vacante del Obis-
pado . En la inmensa mayoría de los casos, las alusiones se refieren a

unas concisas notas sobre el lugar de enterramiento y a las oraciones
dichas en los funerales . Someramente hay alguna intitrmaciún sobre las
cualidades de los prelados, el sitio donde les había sobrevenido la
muerte y alguna circunstancia excepcional, siempre que ésta sea rese-
ñable . liemos recogido los testimonios más interesantes del s . XVII.

Muerte de U . Martin de Ave y Sierra.

. . .A las cinco horas de la tarde fue nuestro señor servido de
llehar para si al señor Don martin de Axpe y' Sierra, Obispo delta
Sancta Yglesia . Murió en la villa de Autillo (le Campos andando visi-
tando su Ohsipado de unas calenturas y disenteria que le sobrevino,
f ue varón de vida e.ventplar, casto, manso, humilde y de ,grand ( 1 k ! ! ' ! -

(1 ( 1 (1	 so

L .A .C .-Asiente Capitular de 31 de Julio de 1 .607.
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Muerte de Fernando I'iiguel de Prado.

". . .Había muero) en la villa (le Torrelohatlín el qua/ pareció
acer muerto ayer viernes a la media noche de una terciana que le unan
ciado no uniendo estado malo huís de tres días y aria muerto sin ha :er
testamento . . .

	

.

Muerte de D. Cristohal de Guzmán y Santoyo.

" . . .Es muerto y pass() de esta presente vida entre siete y ocho
de la noche mas o plenos oy día die,. y seis de Nol'ietnb e . ..

Muerte de Antonio Estrada Manrique.

". . .Avía muerto en la villa de Osorno andando visitando el
Ohs ipado	

El s . XVIII.

Durante el s . XVIII se constata una profunda transformación

de los rituales de exequias y de proyección y alcance social que ésta

podía llegar a tener . Al menos es lo que podemos observar después de

repasar los asientos capitulares de este tiempo . Con tan solo la excep-

ción de las exequias celebradas el lunes 16 de Febrero de 1 .711 por la

muerte de D . Alonso Laurencio de Pedraza, el resto de las informa-

ciones solo vienen referidas a una simple constatación de los hechos.

En el entierro de este prelado hubo un problema sobre la voluntad v la

obligación de quien debía de portar con el cadáver del difunto .El pro-

blema venía dado sobre si la Congregación de los Capellanes del N"

40 debían hacerlo . Parece que todas las Constituciones y concordias

firmadas con ellos dejaban clara la no obligatoriedad en portar el cuer

y( L .A .C .-Asiento Capitular de 7 de Mayo de 1 .594.

L .A .C . .-Asiento Capitular de 17 de Noviembre de 1 .656.

I .A .C . Asiento Capitular de 17 de Junio de 1 .658 . Es un caso peculiar dado el esca-

so tiempo de Pontificdo . No aparece reflejado en los Asientos la causa de su muerte.

Podemos constatar que había entrado en la ciudad 9 meses antes, el 30 de Octubre de

1 .657, no sin ciertos problemas .
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po del Obispo de la diócesis . En este caso lo hicieron por buena volun-

tad y en consideración al prelado.

". . . Y posteriormente en el año de 1549 haviendose celebrado
otra igual concordia sobre diferentes a .suniptos entre los car gos que
quedaron deel de la Comunidad de los suplicantes, fue uno el de hacer
de llevar estos sobre sus omhros a la sepultura a los sennores dignida-

des . canónigos de dicha Santa Iglesia en las ocasiones y tiempos de sus
fallecimientos sin aterseles impuesto semejante (irt o para con los
cadaveres de los Illustrisimos señores Obispos como (vpn esamente

resulta de las citadas concordias 	 v no har'er tenido ni tener ohli-
gacion alguna a conducir sobre sus omhros sus cadal:eres a la sepul-
tura con forme uno v otro asi se reconoció v practicó al tiempo de la
muerte del Ilmo. Sr 1) . Alfonso Laurenzio de Pecha:a, en cuia ocasion,

aunque algunos vndihiduos de dicha comunidad por condescendimien-
to tienta condujeron sobre sus omhros el cuerpo . ..

Parece que el mencionado Obispo y dicha Congregación habían

llegado a un acuerdo sobre la asistencia en la muerte del Prelado tal y

como se entiende de la lectura de este documento".

Independientemente del Secretario que asentara en los libros

los diferentes acontecimientos funerarios y hechos que afectaban al

conjunto de la vida eclesiástica palentina, el contenido de las alusiones

siempre reproducen el mismo esquema . Lis noticias de la muerte de

un Obispo aparecen encabezadas por la edad del prelado y los años de

pontificado en la última diócesis de la que ha sido titular . Se acompaña

la mención de sus estudios y los hitos más significativos de su carrera

eclesiástica . En el mejor de los casos alguna nota a su vida cristiana

ejemplar, el momento y las circunstancias que motivaron su muerte.

'ihi es el caso del Obispo D . José Morales Blanco . Su l ;tllecimiento

tuvo lugar el 29 de mayo de 1 .745 . El secretario detalla ni afán de

elogiar al finado en sus esfuerzos pastorales.

". . .Al debido universal dolor que causó su temprana muerte.
ocasionada de un accidente uplopetico con tanta eczelerución que rico-

" ACP. AII L6 NI6 .-2350 del Catálogo General del Archivo,
" ACP.-A II L6 N16 .-235(1 del Catálogo General del Archivo.

446



CI':RI'.\WNIAS I>I'. Rli(•IBI\IIIINI'l)

	

UI''SI'Isl IDA A I .OS oBISI'I)S I':N 1 . .A'IRAUIC'IoN

metieron/e entre cinco y .seis de la mañana de dicho día a preves horas
le quitó la vida /p uro desrunsur sin duda en la eternidad. ..

En algunos casos la no existencia de una mención expresa sobre
el lugar de entierro por parte del Obispo, hacía que el Cabildo tuviera

plenos poderes para tomar la decisión . Es notorio comprobar que la

elección de sepultura estaba motivada, en ocasiones, a la cercanía de

algún obispo anterior, especialmente querido en la diócesis . Solo desde

esta perspectiva podremos comprender el cumplimiento de algún ente-

rramiento . En este marco se inscribe la elección del Obispo D . Esteban

de Bellido y Guevara. fallecido el 1 de Enero de 1 .717 al igual que se

hace años depues con el entierro de D . Bartolomé de San Martín el 28

de Diciembre de 1 .740.

". . .Se dio .sepultura al ('uetpu entre Choro y Capilla Mayor.
debajo deel Pu/pito, donde estaba sepultado el Ilmo. Sr Don Antonio
de extrada	 de quien se hallaron en .su sepultura nutrluls y notahili-

•sitnas señales de incorrupción...".

Además de lo reseñado, apenas podemos extractar ninguna

conclusión más . Se pierde el interés por los detalles de los rituales de

las exequias que ni siquiera aparecen recogidos . Solo hay una inten-

ción, meramente notarial.

Pese a seguir, de forma general, las pautas antedichas tse retra-

ta al Obispo como un hombre ejemplar, dotado de virtudes, celoso de

sus deberes eclesiásticos, caritativo y limosnero), las exequias de D.

Alonso Laurencio de Pedraz ► son detalladas en lo concerniente al cere-

monial de velar el cadáver . No sabemos el por qué del detenimiento de

este rito del citad() prelado y la ausencia del mismo en el resto de los

Obispos que fallecieron en Palencia durante el s . XVIII . Parece que la

muerte y el enterramiento en la ciudad habían sido una excepción . len

logro histórico que pronto cayó en el olvido colectivo.

liemos de pensar que en el caso que nos ocupa pudiese existir

alguna justificación en la narración del rito . Pudieron ser sus 26 años

de Pontificado en la diócesis (uno de los más extensos de la t r adición

' L.A .C .-Asiente Capitular de 29 de Mayo de 1 .745.

L .A .C' . Asiento Capitular de 1 de Enero de 1 .717 .
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moderna) los que nos den la clave . En cualquier caso, no hay que per-

der de vista que todas estas constataciones tienen un objetivo muy

clan) : ensalzar las obras del difunto y su vida evangélica . Estas están

dentro de las coordenadas lógicas en el tiempo . Por ello hay que expur-

gar bien la intitrmación para no hacernos una imagen demasiado defor-

mada, minimizada o exaltada, de todo lo concerniente a lo que se cons-

tata en el óbito del Obispo`°.

Sin embargo, en el caso antedicho, la descripción se prolonga

más allá y se hunde en la procesión desde la casa del Prelado, las hon-

ras y los oficios religiosos posteriores . Vagamente nos recuerda a lo

acontecido con el Obispo Cabeza de Vaca.

°. . . . Estubo expuesto su cuerpo en una de las (amaras de las
casa episcopales todo el martes siguiente die : ' siete y en la maniiana
de este día se divo gran número de misas en quatro altares que para

dicho efecto se parlan puesto en dicha minan'	 los pobres el dia de
su entierro siendo tantos los clamores r llantos que .se oían por todas
las ralles por donde pasaba su ruelpo mohian a la compasión . El mier-
coles diez r ocho por la munnana paso el Cus'ildo por su cuerpo para
darle sepultura y aunque debió encaminarse por la Plazuela de ,San

Pablo a la puerta de Montón por estro' este tránsito impracticable a
causa de las grunde.s y continuadas lluhias, se encaminó por el
Pradilio vio recta a esta S'ancta Yglesia pasando por delante de las
puertas principales del dicho Hospital de el .San Antolin C entrando por
la Calle de las Religiosas Carmelitas Descalzas sujo (1 la puerta de
Monzón y siguiendo la Calle malor hasta los quatro cantones vajos dicí

la suelta por los calles de Barrioneho y el Cuerbo hasta terminar en

asta Sancta Yglesia . . . "".

1)) LA ACTITUD DEL CONCEJO PALENTINO.

Planteamiento general.

Acudir a las fuentes municipales tiene un doble objetivo:

Hay otra referencia expresa a las exequias realizadas para este Obispo en ACP.A II

L6 N 16 (2350) del Catálogo General del Arehivu.

L .A .C .-Asientan Capitular de 19 de Febrero de 1 .711
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- Por un lado, las actas del Concejo palentino son una fuente

inestimable para contrastar y discenir las informaciones de carácter

eclesiástico.

- De su complementariedad podemos concluir una preparación

escénica de la ciudad palentina, que nos hace tener una idea clara y

global del impacto social que tales acontecimientos producían.
Por ello, al cotejar esta información, el ámbito civil y eclesiás-

tico quedan inmersos en un mismo proceso, pero con ópticas diferen-

tes. El redactor de los documentos municipales tienen una intención

bastante alejada del escribano eclesiástico . De ahí su idoneidad.

En general, podemos decir que las aportaciones testimoniales

sobre el transcurso de las diferentes ceremonias, coinciden sustancial-

mente en lo básico (como más tarde comprobaremos), aunque con

matices precisos . Así, el interés que suscita el recoger la entrada del

Prelado en la ciudad varía con los siglos y decrece una vez que nos

adent ramos en el s . XVIII . Desde el consejo, por parte de los corregi-

dores, pidiendo la asistencia masiva de los caballeros al acto, tal v

como ocurre en 1 .608 en el recibimiento dispensado a Felipe de

] irsis' , hasta el detalle de las ceremonias, especialmente narradas para

las posesiones acaecidas durante el s . XVII.

En lo que parecen coincidir es en la constatación de la

Visitación preceptiva que comisionados del Concejo tenían que realizar

al Obispo antes de su solemne ent r ada v la confirmación v resultado

posterior de dicha visita.

Tal es el caso de la Visitación que miembros del Cabildo hicie-

ron a Don José Rodriguez Cornejo la víspera de su entrada en Marzo

de 1 .7 t6.

". . .En la ciudad (le Palenriei . a veinte r cinco dia.s del ames de

Maro año de mili setecientos y quarenta y .seis se juntaron a ayunta-

miento los señores justicia y re'.vimiento Bella excepcionalmente el Sr

Don Diego de Herrero Castañeda . corregidor y los señores D . Manuel

de Solor,ano, Don Francisco Antonio de Carrión, Don Juan Manuel

de Dueñas . Don Alesandro de Velasco, Don Gerrinimo Blanco, re ,g)i-

dorcu s pet/)etuos y Don Manuel Nieto Callejo . procurador Síndico

General .
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El Señor Manuel de ,S'olol ano (lijo que mediante haver llega-
do ayer por la tarde el Ilmo . S'r Don Joseph Rodrigue,. Blanco, Obispo
de ella heno preciso que la ciudad le visitare por medio de sus comi-
sarios dándole la enhorahuena de su feli ; arrivo lo que hacia presen-
te /tra que se sirviese hacer el referido no/nhmmientl) (le sus conlisa-
rios izara que pasen a ejecutar luego dicha visita . Y entendido .se
nomhrrí a los señores D . Francisco Antonio de Carri(ín t Gen .nimo
Blanco . . . '"n

Del mismo modo, constan las confirmaciones de haber realiza-

do la Visitación preceptiva . En una nota a pie de página repntducinuts

la misma . que tuvo como protagonistas a Andrés de Bustamante . obis-

po de la diócesis y a Francisco Antonio de Cardón . regidor del

('oncejo palentino en Junio de 1 .750'''.

Análisis de casos concretos . El Concejo Palenlino y' el

Obispo D. Antonio de Estrada.

De ent r e los casos que aparecen registrados, hemos elegido los
preparativos que el Concejo hace para el recibimiento de Don Antonio

de Estrada en el mes de Octubre de 1 .657 9 '.

La intormación recogida en las actas Municipales nos permite

dar una visión global sobre el ceremonial estudiado . Si querer . los

ámbitos civil y eclesiástico, quedan, así superpuestos y diferenciados.

El ejemplo elegido no ha sido gratuito . La entrada del prelado

Don Antonio de Estrada en la ciudad de Palencia el 30 de Octubre de

1 .657 . aparece recogida con mayor precisión . Aunque documentadas

en las actas todas las restantes, la presente guarda muchos detalles que

AMI).-Actas Municipales . Asiento del 17 de Agosto de 1 .608

'" AMP. Actas Municipales . Sesión de 24 de Marzo de 1 .746.

AMP.-Actas Municipales . Sesión de 25 de Junio de 1 .750.

". . .Don Francisco Antonio ele Carrion dijo que en cumplimi e nto del precepto (le la

ziudcul baria pasado con el Si . Don Gaspar pech•ejún a visitar al Ilmo . Sr. 1) . .4ndres

de Bustamante, Obispo deella bullendo de?iclo a S. /hila singulares onrra .c en su reci

~bulto y manifestado el i ra lecimiento con que daca a las que unerechn a la ciudad

por .cu alenci0 /! o/reciendole ntui defieras a complacerle en <mantas ocasiones se le

proporcionasen de su obsequio . Yentendido .ce dieron las gracias a dichos señores . ..

" Existen otros que también tienen interés, aunque son sustancialmente lilas breves.

Ofrecen in1'.rmaciones más breves que el realizado a Felipe de Trasis en 1 .608 y a

Fernando de Andrade en 1 .628.
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han sido suficientes para aproximarnos a las mentalidades colectivas

del ('oncejo palentino en la tradición moderna . Con ello no pretende-

mos argumentar que la relación entre el Obispo y el Concejo fuera

siempre armónica (ni mucho menos), tal y como poníamos de mani-

fiesto al inicio de este estudio . Sin embargo, la fuerte raigambre ecle-

siástica que siempre mantuvo Palencia, junto con la impronta jurisdic-

cional del Obispo, son razones de peso para intentar constatar el modo

efectivo con que el ('oncejo palentino se preparaba para recibir a su

pastor.

Después de la visitación que los delegados del Concejo hacían

al Obispo, se iniciaban los preparativos.

fina comisión del Cabildo tomaba contacto con el Concejo para

ultimar los detalles referidos al tiempo secular y eclesiástico que el

acto requería''

Como es sabido, la recepción del Obispo se efectuaba en un

primer momento, en el Soto de aquél, extramuros de la ciudad . A ese

episodio solo asistían autoridades eclesiásticas, singularizándose . por

encima de todas la presencia de los miembros del Cabildo . Para ello,

el cortejo concejil daba un tiempo razonable (en la descripción presen-

te se da un tiempo de tres cuartos de hora) para que el Obispo llegara

hasta las puertas de la ciudad . Este era el instante adecuado para el

contacto con las autoridades civiles`" .

La comitiva municipal estalla compuesta por las autoridades

jerárquicamente colocadas . Formaban el cortejo el corregidor, los regi-

dores, el Procurador General, el ahogado de pobres y los escribanos

públicos . Partiendo de las casas del Ayuntamiento, el grupo se dirigía
por la Calle Mayor hasta la Puerta del Mercado.

". . . Salió de los dichas ('usas del Ayuntamiento en f(Irma Cu/li-

tulur flor sus unli,t,uedudt's en coros iguales Ilebando delante de .vsi los

En esta ocasión, los representantes del Cabildo lneron cl Arcediano de Campos D.

Dicto de Colmenares y el Canónigo D . Francisco A)vare/ de Contreras . Por su harte,

la ciudad quedaba representada por el corregidor D . Francisco de la Cerda . los regi-

dores y un nutrido grupo de caballeros.

AMP .-Actas Municipales . Sesión de 3(1 de Octubre de 1 .657.

}' O('.)pues (le (n'tv' pasado como tres (pianos d(' ora que .c(' .l(z (1 por tiempo has-

tatue para que pudiese hnlher el dicho Cabildo con su .crnnoría para llegar a tiempo

a rl'('c'irirl('. . . "
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criados y ninistro .s siguientes . I)espue%s de los porteros que vhan con
rropas y macas los dos alguaciles mayores y después dellos los dos
maiordonls' de propios y pasito a quien le seguían los dos guardas
maiores de los ternlinos y monte tiesta ciudad con horas de justicia y
después tiestos los dos procuradores de la ciudad y luego el obrero
/Halor . . '"'°

Después de atravesar la Puerta de mercado comenzaba el pru-

toculo municipal . El Obispo, quien venía acompañado por el Cabildo

y flanqueado por el Deán y el arcediano de Palencia, dejaba a estos

acompañantes, mientras el Corregidor se acercaba al prelado . No hay

que olvidar que el relato es del s .XVII y que se había perdido parte de

la solemnidad así como de algunos rituales que no son conocidos gra-

cias a la documentación capitular hajomedieval . Así, el Cabildo aban-

donaba momentáneamente al Obispo para dirigirse a la Catedral . Tinto

el Corregidor como el Obispo se intercambiaban salutaciones de bien-

venida, palabras afectuosas y otras expresiones meramente protocola-

rias' .
Después de la presentación de todos y cada uno de los miem-

bros de la comitiva municipal, se procedía al acompañamiento del pre-

lado hasta la ermita de San Sebastián, donde D . Alonso de Estrada en

este caso, se quitó "las ynsinias y hestiduras episcopales'"'.
Terminado este breve acto, el Concejo acompañaba por la Calle

Mayor al Obispo hasta la plazuela de San Antolín . Es cierto que la des-

cripción omite detalles religiosos en el tránsito hasta dicho lugar.

Llegados a este punto, la narración se solapa con lo que ya conocemos

Ihidem nota n° 'fl .

En el documento abundan expresiones tales como "el „ cande ron que la ciudad

sana a Fezirirle” "el obispo respondió can grandes manifestaciones. desliaraciOn ",

' .que Dios le diese' larga rica" . Son éstas, expresiones formularias . per() no exentas de

un importante simbolismo propagandístico, que reafirmaba la importancia social del

momento.

Igual que en las Actas Capitulares, las municipales se detienen promenoriz.adamente

en la descripeiím de las vestiduras que llevarían hasta la plaza de San Antolín:

"Le calt'aron bolas .v espuelas v le pusieran capa de caro carnu's1 negra s' sombre-

s de la misma /anua ron borlas s' condones bordes N' denla manero se' bolbió a poner

a caíulla en uno silla blanca remendada can adere4'o de brida de len . inpelo rarrm'si

y galones de coro el quin llevaban de dir.slro de dos cordones pendientes".
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del ritual eclesiástico de acogida en la Catedral, que suponía el cúlmen
de los actos religiosos . Desde el punto de vista civil, el redactor de la
descrición es mucho más escueto . Sus razones tendría.

. . .En la forma que arda .salido de .sus c assas de Avuntamiento

holvio con que acabó este acto y en cumplimiento de lo inundado por
la ciudad y acordado por ella . . ." Firmado Ignacio Scínche ;. Pendo.'

Queremos rendir nuestro pequeño homenaje al maestro de cere-
monias de la Catedral palentina, verdadero artífice de que todas las
ceremonias descritas resultasen cuidadas hasta el menor de sus detalles
y que ha sido un tanto olvidado en nuestra tradición . Hemos escogido
un pequeño fragmento del Consuetudinario del Dr . Arce del S .XVI que
nos deja entrever su especial presencia en este tipo de acontecimientos:

"	 Dicen que este tal hombre que para tantas cosas tenga dis-
crec cion y cuidado y paciencia no .ve hallaron sobre la tierra y será

menester que venga del cielo, es así verdad que con dificultad se
hallará y que e .s oficio celestial . . ." Firmado Ignacio Sánchez Pendo ."'

CONCLUSIONES

Cuando nos propusimos acercarnos a los ceremoniales de aco-
gida y despedida de los Obispos palentinos, tuvimos en cuenta alguno
de los siguientes factores:

- El tipo de fuentes utilizadas han condicionado el producto
final . Sólo, en ocasiones, hemos podido contrastar la documenta ión
eclesiástica con la documentación civil . Ambas han contr ibuido a un
tratamiento global del fenómeno estudiádo .complementándose entre
ambas .

- Los hechos estudiados . No sólo pretendíamos realizar un
estudio cronólogico de los ceremoniales y rituales, sino ver, a través de
ellos, una radiografía sociológica de las mentalidades colectivas . Nos

""AMP.-Actas Municipales . Sesión de 30 de Octubre de 1 .657.

"'AMP.-Actas Municipales . Sesión de 30 de Octubre de 1 .657 .

453



AR'll'R( P)i.AN(' i PIiRi 7.

parecía un hecho fascinante comprobar la reacción de una ciudad ante

la llegada de su señor temporal y espiritual . Fue precisamente la entra-

da en 1996 del actual prelado Monseñor Rafael Palmero, lo que di() pie

a iniciar esta aproximación histórica . Aunque el interés, claramente
descontextualizado, nos ha servido para comparar esta última expe-

riencia con las ocurridas en la tradición palentina.

- El tiempo tr anscurrido . Bien es cierto, que la ubicación tem-

poral de la mayoría de la intiórmación documental, ha perjudicado el

objetivo incial . Pese a ello, significar una costumbre y un rito, preser-

vado durante siglos, en Palencia, puede ayudar a diagnosticar y a medir
el impacto social de las ent radas de los señores naturales dentro de las

pequeñas y medianas ciudades que compusieron el antiguo reino de

Castilla .

En cualquiera de los casos la evolución de los ceremoniales, la

pérdida de algunos elementos, el simbolismo de ot r os o el tr atamiento
formal de los recibimientos constituyen sólidas bases para asentar una

tr adición, no solo cultural y religiosa sino como una manifestación más
de la religiosidad popular. Ha sido una lástima que no hayamos podi-

do obtener información económica sobre este asunto . Podemos imagi-

nar que la celebración de este tipo de actos pudiera acarrear sangrías

económicas tanto en las arcas municipales como en las capitulares . Sin
embargo, no hemos constatad() ningún regist ro a este respecto ni cual-
quier otro referido al impacto que en comercio palentino pudieran

tener este tipo de acontecimientos.

Rastrear los mecanismos tinrmales de los recibimientos nos han

vuelto a poner de manifiesto algunas de las características estructura-

les y jusrisdiccionales que recorrieron la estructura social palentina

desde fines de la Edad Media y durante toda la tradición moderna . Los
enfrentamientos ent re el Concejo y el Cabildo, las tensiones entre el
Obispo y el Cabildo (sobre todo a la hora de interpretar los Estatutos

de Corrección y Punición) o el malestar existente entre algunos

Obispos y la ciudad, dan una imagen, suficientemente elocuente de la

problemática interna de la idea de poder.

Desde el punto de vista sociológico y como vínculo en el

mundo de las mentalidades colectivas ha sido una experiencia gratifi-

cante ver el marcad() simbolismo de muchas de las ceremonias estu-

diadas . No solamente en los símbolos externos (puramente pr)tocola-
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rios) sino en el alcance social de los poderes de la ciudad y en su

dimensión propagandística . Si tomaramos este estudio en términos de

poder, tendríamos que concluir las ricas y variadas relaciones, que en

torno a aquél, se pueden confi g urar.

En definitiva, una pequeña aportación que quiere, sobretodo.

conjugar la visión del poder con la alteración de la vida cotidiana en la

ciudad de Palencia .
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RESUMEN DE LAS LOABLES CEREMONIAS Y MEMORA-
BLES REQUISITOS, QUE COMPONEN EL RECIBINIIENTO
QUE HACE ESTA SANTA YGLESIA A SU PRELADO.
ACP—A4 1,3 N67 (828) . s .f . (data s .XVI).

A la noticia que participa el Sennor Obispo del Cabildo de .su pre-
seraaion a esta Prelacia . .se .sigue el placeme del Cabildo al Serrnor Obispo
por carta y' la noticia (le cauro para significacion ele su gozo desea tepresen-
tarvele por sus comisarios : esto segundo cavo que este el Prelado en Madrid
o antes deel puerto . Lo segundo luego que 5 .1 . llegue a Villamuniel avisa al
Cabildo . el qua/ por sus comisarios, dos dignidades r quntr) canonigos mci .s
antiguos besan la mano ' confiere el dla en que se pocha venir a .su Iglesia:
buclben Bella Ios comisarios . abur quenta de su legada y el Cabildo determi-
na el dia del recibimiento con &/ruina bastante par ra que la pret'enTion nece-
saria de gualdrapas, falisa .s . riendas y denlas ata)'ios necesarios para este
acto )' a la ulula y a caballo o menos decencia de otro minio no pasar el adua-
na de los .semroi'es prebendados nombrados para la ,graduazion de.sta decen-
cia .sobre la expulsion deel concurso que no es pequenna pena . pagarla la de
los veinte ducados impuesta al que faltare a asta furrion por ausencia . sabio
.si el principio deella fuera anterior quince dial de la entrada . La mañana ale
la tarde .veñalada para ella, el que corre la po .sta . ocupa. ion que egcrce el
Ba rbero (lee/ ('0511do, de su orden parte a Villanmriel o al soto a hacer saber
al Señor Obispo la hora cut que saldan el Cabillo de .sn Iglesia porque el Señor
Obispo deje su mansion a la misma y porque no es decente que el .señor
Obispo espere . ni bien que el C'asildo aguarde . alternan estos recados ele una
a otra parte en continuacion de avisos ~• retornos ha .vta que el Cavildo .se carea
con el Señor Obispo . Desde el instarte que con la re .veña (le una hora de :bu-
balo o campana que es la combocatoria se junta en la plazuela de Sml Amo/in
el Cabildo . .ve principia el acompañamierrur, en la disposi.-,ion que se .sigue.
En medio (le dos pertigueros decentemente lucidos sobre bien aperiomrdos que
han adelante en .sus caballos', con botas ) espuelas doradas . ;etr'os dorados b

capas cana e .vies, tiene su lugar el maestro de ceremonias : .si,i,'uense los seño-
res racioneros titulares canoni ,L'ov y dignidades nivelados en dos coros guar-
dando la concelesion de .su antiguedad cada uno en la precedencia deel pues-
to y dura! (sic) es a las espaldas mismas del Cabildo . En esta disposi :ion parte
el acompañamiento por la calle del cuerbo derecho a las (an'nu'erias . dobla
la calle en llegando a la maior, pon e la mira en la puerta ale Mercado . sigue
el camino del Soto )' en llegando por el a una quebrada que ay, y tiene por
señuelo una junqueria el Cabildo hace alto divisando a poca dlstaucia u1
Señor Obispo que estaca can roquete. muleta, mantelete y sombrero, asistido
de su . fiunilia en mulas con gualdrapa . Asiendo hecho auto al divisarle el
C sildo . su maestro de ere'monias poniendo en ejecu .-.ion la de acercarse por
medio ele el, recibe el reacdo que ha de dar al Señor Obispo cifrado en que
el Cat'ildo llega al recit•imiento, hace patente el Señor Obispo el gusto decl
reconocimiento deel Cabillo en esta cortesanía, manifiesta al Cabildo la esti-
rrncion del Señor Obispo en el retorno de la urbanidad y concluidas sin
moverse el Señor Obispo ni el Cabildo, estas alternadas urbanidades o urba-
nas alter-naciones de cortesanias, hace la .signr/ícazion que acostumbra el
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uraesn . o de ;erernmias en la venia a los señores Dean y Cabildo b Ar„ediano
ale Palencia parten delante el maestro a acompañar al Señor Obispo, done
el medio precediendo desea accion el maestro de ereuumias del que debe de
la venia . da al Cabildo reseña para que parta . haceho x551 v sin muda' el paso
doblando el paseo sobre la mano sinie.Atra paco a vista de S.I . de dos en dos
todo el acompañamiento postrando el gusto del rendimiento de la ohliga;.iort
de una urbanidad, cortesanía y haciendo los pertigueros trua umiliacion o
inclina ; ion muy profunda pero sin quitar la gorra . el Señor Obispo retorna
este agasajo quitando el sombrero a sus prebendados y el Señor Dean le .sig-
nifica al pasar las prendas de cada uno r nivelado cada señor con .cu campa-
nero como .salieron de la ciudad ponen la mira para acercarse delta b luego
que llega a las peras de la Puerta de Mercado. sitio donde se aguarda la ciu-
dad. contraonmdose el Cabildo con el Señor Obsipo y a viendo precedido en
la venia la cortesanía . parte el Cavildo a su Iglesia en la mesura forma que
solio de la Plazuela . en llegando o ella se apea . y toma sobrepelliz, e previ-
Hiendo) e paro .salir en procesion por la puerta de la Audiencia llega la cruz
hasta la esquina misma de la Plazuela . precediendo el aviso de la posta de
que el Señor Obispo .se acerca salen .seis caperos . do .c señores dignidades y
quatro señores canonigos mas antiguos con .sus zen'o.s, el Señor Dean con
estola y capa .sin tafetan de hombros b una crr/z. dorada en las manos . llega
la cruz a la esquina de la plaza antes . cleella, esta prevenida .sobre un tapete
una almoada y apeandose el Señor Obispo. el Secretario del Cabildo toma el
caballo (le la rienda b le da a su criado para que llene a su casa por tocante
por .sus derechos b llega S.I . al tapete y de rodillas adora la cruz que llena el
Señor Dean . Aqui tocan sus ministriles, entona este sacerdo .s o magno. el
sochantre prosigue en canto de org'ano y va la procesion hasta el tablado
situado a la puerta de los Nobiosr de media tiara de alto alforrrhrado y ha des-
ear adornado el lienzo que hace pie al corredor con ricas colgaduras . ha de
haber en dosel el sitio de la creencia y enfrente dalla estarla el sitial del Señor
Obispo con su silla . asientos. ordinarios para los ministros en la graduacion
(le sus lugares . mar adelante aria los dos lados los bancos rasos que han de
ocupar los caperos r han de estar en la misma forma que estar/ en el coro y
a los lados los bancos dcel Cabildo . En llegando al tablado sube del la pro-
cesion y el preste que es el Señor Dean colocara la cruz en la creencia en que
estiran dos luces . ponese al lado del guion con sus ciriales, toma el Señor
Obispo .su .silla . los caperos sus asientos, los cavalleros que acampanan a si
mismo los suio .s y el Señor Dean queda en su taburete delante (lee/ Señor
Obispo como a.sistente mayor con estola y capa junto a los asistentes que
servil los dos señores utas antiguos de cado coro . en el interin que se han a
vestir los que han de ir Diaconalitem lndwi . se .sienta en su lugar el Cabildo
V con atenzion a de1ar su asiento siempre que le desampara el Señor Obispo
)' para que el asistente mayor b los Diaconalitem Indio sirven las vestiduras
b acciones pontificales el asistente mayor con sobrepelliz . quita al señor
Obispo el sombrero ' se le entrego al barbero (lee/ Cavildo, que le recivira
para sirio en una fuente . luego le torna los guantes los recivtra el sochantre
semanero en una .salvilla y torna la capa conrsit vial negra carmesí b se la
entrega al pertigueo que asi mismo la revive para siria en una faene y llegan
los niños ale coro y quitar/ las espuelas y botas que las recirian por .suias en
una fuente : a este tiempo sirven los pagel una .salvilla en que pondra el Señor
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Obispo los anillos y el pectoral. tomara agua manos ministrando el paño tour
de los cavalleros que autorizaran con .su fan :ion en esta entrada . sirven los
capellanes las vestiduras r vienen los Diaconaliter Induti y Disten al Señor
Obispo de Pontifical . vienen asimismo lo .c denlas ministros de caculo y pale-
tilla . libro v mitra v .se trata del juramento en esta forera . Pone.se .sobre el
.sitial un misal acierto, una cruz que estar en el mismo libro del juramento, un
tanto ale lo .s Estatutos Principales (le Correccion '1' Puniciorr de alternar de
anulas v rentas . ponese el Señor Obispo de rodillas .sobre el ,sitial sin mitro y
el Señor Deun dice al Señor Obispo estos con otros son lo .s Eshtuui princi-
pales y loables de esta Santa Iglesia que V.S.I. ha ale jurar como lo han hecho
todos los .señores Obispos antecesores de V.S.J. y el Señor Obispo lee en voz
alta y hace como en el se contiene el jurameeto de que da lee el Secretario.
Concluida esta accion toma el Señor Obispo .su mitra ocupan todos sus asien-
to,~, tocan la.s chirimías y la capilla canta el iiltancico, concluie la musico este
festeja cantando el 7e I)eum Laudamus en canto de organo, erro-a la proce-
sion en la Yglesia liaría la ('apila Mayor, al entrar en ella el ministro servi-
ra el hisopo al Señor Dean quien le Jara al Señor Obispo . lora agua u lo .s
circun .shmtes despees ale tomarla . S.I. pandea el Señor Obispo inciensa incen-
.sarele el Señor Dean y subira al altar y el Casi/do s re ertrura en el cara . los
caperas .ce acercan al Altar Mayor v el Sr. Obispo con .sus. a.sisuvte.s . el nrruior
y los Diconaliter India/ v denlas ministros de pontifical a la ultima grada deel
presviter'io . eshn'a un tapete con su almoada donde el Señor Obispo se pone
de rodillas guando el Señor Dean que es el asistente uuaior sube al altar v
carta un Corea epistala.s propector Deus y lo que resta del verso . v el coro el
responsorio v dice el Señor Dean la oracion Deus Pastor et Rector s' con-
cluirla la oracion sube el Señor Obispo a besar el altar t' acomodarse en ,su
silla como acosuunhra quauto se canta la antiplrorra Hit . est manir A1mm/ rus. .
dicen el verso los niños de coro, dice la oracion el Señor Obispo . Gnichaida
se acerca al altar )' hecha la hendi,iorr .solemne s' luego .se buelve a su .silla
donde se desnuda y .se pone su capa consistorial ordinaria . quitarse todos los
asistentes, ministros y caperos las viras y los denlas ornamentos, tocan el
organo v cierren todos con S .1. al Coro, sientase en su silla .sin sitial pero con
tapete y ahmowla parir la ceremenria de ir a besar la mano . aria ejem: ion e.s
en la furnia .siguiente . Da el Señor Dean o Presidente principio a esta f ar :ion
y asiendo hecho la venia al Señor Obispo pide pura besarsela la mano v S.I.
en lugar deella le da los bou :o,r en demostrar:ionr de paternal cariño v ejecuta
lo mismo el Ca1'ildo por .sus untiguedades sin perder- sus coros, dignidades v
canomgo.s por los coros altos, s' luego por las es.calera,r de enunedio suben Os.
señores racionero .s titulares, musicos, capellanes del nuemro v coro Nauta las
niños ale el, asistiendo a este acto el señor Dean en pie, dicicnIdole eÍ no.bre
de cada unto como va llegando y concluida esta fun ;iona con los rucia» un íos
tbulare .r lo (sic) diferencian la cerentonia s' para besar la muno .se ponen de
rodillas . Concluido este acto al que asisten los cavalleros que tubier ren flor-
:ion en la entrada con uniformidad al estilo del Cnvildo en la gr'adua,-ion ale
has .sillas, sale todo el Cai'ildo acompañando al Señor Obispo en la faena
ordinaria haesta la puerta de la iglesia . entra V.S.I. .su coche an'iendose des-
pedido de su Iglesia . parte a su cas'sa v el Cm'ildo tiene prevenidos a .sus
comisarios para que en llegando ele ella le den la bienvenida, eortesania agur
..e ejecuta tambierr con los caval/eros del acompañamiento en Villa/mole/ r
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aquí y con las personas dignas gesta atenzion que el Señor Ohsipo trabe de
su cercanía o cariño por hacer ese agasajo del Prelado y' no faltar del rum-
plimientu de su atenzion . El Ga'ildo siendo inexcusable esta advertencia ele
ceremonia hecha a sus comisarios.

FORMA ANTIGUA QUE SE OBSERVABA 1 'MODERNA QUE

SI': t SA EN LA 1'RI\iE RA ENTRADA SOLE\INE DI': LOS

SEÑORES OBISPOS 1':N ESTA CIt`1)AD SACADA DEL LIBRO

I'l':Otl';ÑO D1': ESTA'T'UTOS RESTA SANCTA YGLESI ;A

PALENCIA, CAPITULO SEGUNDO. Dl': LA VENIDA DEL PR1-

LAi)O 1)E ESTA CIUDAD.

('otro antiguamente. (kv/mes que el Rey D . Sancho el Mayor res-
tauró y reedifico la Iglesia v cuidad de Palencia y (lió la ciudad a los Señores
Obispos y Iglesia deella . de allí quedó que la primera entrada y rnlel'o recivi-
miento (le los señores Obispos de Palencia en la ciudad ,liwse muy triunfal y
(orno de poderoso V' gran señor clac es rescivido (le los .VUioc V aunque deesta
gran solemnidad .Ve aya perdido como otras (osas se .Vuelen caer e oh'idar
todavía ha quedaddo y se ira el que el prelado en su primera entrada sea res-
c n'ido en la dicha ciudad con todo el aparato v regocijo posible r a .cs'i guan-
do al prelado le parece venir a tajen la primera entrada se ha resc'il'ido en la
ciudad y así (liando el prelado le parece veme a hacer la primera entrada en
su Y,lesia acostumbra a venir a Villamuriel si buenamente lo puediere hacer
por estar en parte donde se le pueda comunicar todo lo .necesaria para ella.
desde allí hace .saber a su ('avildo v a la ciudad su venida y para quando
luego el C'al'ildo por personar diputados v la ciudad por regidores le cotmtni-
Can que en esto se acostumbro . si esta cerca sino por cartas y prebenido su
señoría (le lo necesario, señala como dicho es . el día que suele ser en fiesta
v a la tarde y desde Villanunel.

Petra el día (le la entrada pone pm' el Carildo que rrrng> uno se ausen-
ta . dignidad . cononrgo m racionero V' denlas (leesto se pone un ducado de
pitanza para el rer 'imiento y se manda que todos se probean de mulas com-
hementes . sin esceptar a nadie . El dicho día de la entrada, el prelado después
(le comer .se viene temprano desde Villarma'iel al .Voto que llaman (lee/ Obispo
con .Vus v 1'estidos ordinarios acompañado de las personas ilustres y' principa-
les que pura esto tiene prevenidas y le Iy'enen para esto a acompañar v a hon-
rrar y .Ve estar alli con el en el .Voto recreando hada la hora del primer reci-
l imicnto como adelante se dina . Trahe su seiuor'ia consigo el camilo en que
ha de ent rar y ha de ser blanco y bien aderezado a la estradiata con gual-
drapas de terciopelo y gu(aiciones 5' estr'il'os dorados . el qua/ trap e de dies-
tro alguur criado Calalgando delante de si . La capa con que su señoria ha de
entrar con .Vil capillo es como las capas de coro de la Iglesia y el capillo r
pcctor'ial , torrado en raso carmesí v la capa la mitad de grana colorada v la
otra de contra t' ha de .Ver tan grande que puesto el prelado en el (mullo le
cubra todo y' la falda la pueda llelxu' alguno cut el ombro tras las ancas dccl
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caballo y de alli llegue tal suelo y las puntas delanteras puedan venir traba-
das en la ,i,'uarniz.inn a las orejas del caballo.

Trae tamhien dos tedias calzas, la una negra y la otra colorada que
sean largas r tan anchas que se puedan calzar sin pena .cobre las ordinarias
que el prelado . Ha de traer tumhlen dos espuelas doradas de la e .ctadiota.
/tea un capelo corno de cardenal dejalo forrado en raso verde v lo (le enci-
nta, la mitad de grana y la mitad de contra y con sus cordones /argos y grue-
so .( y borlas todo (le .ceda verde.

Aquel dia dicha nona en el coro a la mañana . .ve tañe a t'ispera5 a la
mica y acabadas todo el C 'aivldo se junta a mula en la plaza delante (le la
Y,i lesia estando todos . /untos proceden de dos en do.v por .vu antigüedad
yendo delante el portero con ropa larga (le terciopelo y .su rara de plata a
(mallo v con el el maestro (le ceremonias a mula y luego los /0cianerns c' tras
ellos los canonis¿os v luego las dignidades y ivmse assi por la calle de
Paniagua (1 la larga hasta salir al campo por la Puerta de mercado derechos .
al Soto donde su ,veuoria los esta esperando . llevando detras de los des presi-
(lentes al secretario del C'an ido a caballo.

QuaH/o el Cavildo llega cerca de la asomada dccl voto . .ca/e dual .su
señoria en su ruda acompañado de los que con el estén/ al (mino, v espera a
que llegue el Cavildo y el /noten) delante de todos llega y el maestro de :ere-
monia .5 dite al prelado que el Cavildo de V.S.I. viene aqui y a recnirle como
a su señor y prelado y dicho esto pasa adelante y /me/ve a dar la respuesta al
Presidente y luego el portero llevando tras si a todo el (7ahildo por la orden
que venia de dos en do.c . sin apearse ninguno pasan delante del Prelado
co/nc/vTcudo por los racione ;rr.c v hacen al prelado .su venia r acata/nie/!o.
inclinando las (avezas ) los cuerpos y' quitando los bonetes v su scñoria incli-
nando la suia a tardos has que pasan y' quando llegan los cartanigos antiguos
y Digmidadev, su .veñoria quita el bonete y esta sin él hasta que acaba (le
pasar.

Para este recivlmicnto suele/ estar aparejadas de parte de la ciudad
danzas v autos y_luizas y otras (osas de regocijo que .calen por .vu recis'imien-
to r antiguamente .callan lo.s moros con bacas encas(ai'eladas y dorados los
cuernos s' los . ludios que los unos y los otros eran vasallos deel Obispo v con
ellos el Ravi Maior, que llebaba la Tora que era un rollo de pergamino de
vccerro arrollado en que estaba escripto el Pentateuco . el ami/ ira puesto en
una vara alta con una manga rica como (lora acostumbran, /khan la cruz. v
dentro de la manga iba el dicho rollo aunque no llebaba la cruz y guando el
Obispo vela aquella Tora la acataba y la tomaba de ruano del Ravi diciendo
alío que todos oían estas palabras:

"Suncuan legem viri Hehreri et laudamos et veneramos et potequer
ab omnipate ti Deo peruanos (sic) nadita est patrihu .s vesn'is observatanem
ven) vestram er manan interplretationem damnamo .s atque illprobamus quia
salvatorcm quo)/ ad huc frustra es] ectatis Apo .ctolica lides fan/ prudem advc-
nisse doce/ et predicar . Donai/us Nostrum Jesu Christus gui (un/ /'aire et
Spiritu Sancto vivir et regnat Deus per anmia recula secularu n

Y dicho esto el //triado tomaba la Torñ que en las /Hartos tenia con
su vara t echaba/a aria arras por encima decl omhrar v el Ravi la bolvia a
tomar por (letras. del Prelado . Llegados éa San Seba.vuan, el Cavildo aleja allí
al Obispo yy en su orden .ce buc/ben a la Iglesia y .vu señoría se cal,zaa aalli las
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calzas y espuelas y toma la capa )' capelo }' sube en su (mullo y de las per-
sona .v principales que trabe consigo . dos deello.s a pie le traen de las camas
deel freno deel cuvullo y otro de la falda de la capa y los demos (y/migando
le acompañan con mene.strile.s v otros in.strmcntu.s delante v tus/ se viene
hasta la Puerta de la Ciudad que llaman del Mercado.

El Corregidor y Regidores con las personas de la ciudad suelen salir
a pie o a camilo al (lidio recivimierto hasta un rato antes de San Sehastian
y quando ll egan se apean y el Corregidor le habla en nombre de toda la ciu-
dad v luego los regidores uno a uno le besan la mano y se vienen con el cavar
gando hasta la puerta de la ciudad, a lo qua/ llegados .re cierran las puertas
v junto a ellas ante el Secretario del Concejo el Obispo nombra un cavallero
(le los que t rae consigo con poder cumplido y la justiciar regidores otro de
la misma ciudad con el mismo poder' y el que .su .señoria nombra hace ome-
nag'e en mamas (lee/ que la ciudad nombro r el de la ciudad en manos deel
nombrado por su .señoría segun fuero de España de guardar las cosas siguien-
te :

- Primeramente se guardada a la ciudad y' a los vecinos (frena de
todas sus franqueas y livertudes . buenos usos y co .stumrbres.

- Otrosí que guardaría y ha ría guardar a la ciudad es estatuto (lee/
vino v la sentencia de los ganados y la sentencia de los propios y cofradias de
la ciudad

- Otrosí que guardan' la .sentencia que .se dio entre el Obispo D.
pedro de Castilla y la ciudad para que los que . fuern un año regidores no lo
puedan luego ser el año siguiente r la ejecutoria nuelxa (lee/ Consejo real en
que manda que no lo pueda nadie ser hasta el tercer año en que los que mam-
hrare cenan vecinos y moradores ele la dicha ciudad, según la ordenanza dee-
lla .

- Ot rosí que si viniere a poder de .su .señoria la merundad de la dicha
ciudad que no llevará macs derechos de aquellos que se contienen en el aran-
cel y' tabla de la dicha ciudad que es (lada por Provisi(ín Real.

- Otro.si que si la dicha tnerindad viniere a poder de su señoria que
la caree/ de los presos estarcí siempre en casca llheada dentro de la ciudad y
no en torres ni fortalezas.

- Otro.ci que no meterá gente .ruin ni de magua grande deel rey'no que
sea de guerra en la dicha ciudad ni consentirá que .se apodere nadie en ella
ni en otra qualquier /lanera que se presuma venir (laño deello, sin acuerdo v
consejo (le la dicha ciudad.

E luego otro cavallero en nombre de la ciudad y justicia e regidores
e con su poder bastante ha de jurar y hacer ru pleito omemage segun es fuera
(le España . en manos clec/ cav'allero nombrado por .su señoria de guardar e
cumplir los capitulo .s .iguientes. Prinrcranente que aquel cavallero en nom-
bre de la ciudad jara que a .su .scñaria .se le ,;'tardaran todas sus liv'erta es e
preheminencias e todos .su .s derechos v' de .su Iglesia casi de fidelidad como les
fue ju rada v guardada v .se les de via ju rar t' guardar a los señores Don Pedro
v' Don Gutierre y Don Diego Hurtado de Mendoza y a todos sus .suhcesores v'
de re.sciv'ir a su .señoria en la dicha ciudad cada e guando a ella viniere no
viniendo poderoso ni en daño (le la ciudad e vecinos dee'lla .
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Hecha esta solemnidad .ve abren las puertas y el .señor Ohisp con
todo su acompañamiento V pompa e menevtriles v'a por toda la calle derecha
hasta la Iglesia rnav'or hechando a todos por el camino su Pontiiical hendi :ion
y toda aquella calles hasta la Iglesia esta por mandado de la justicia nnlr lim-
pia y las ventanas aderezadas con altomhras cada uno como mejor puede e
suele ha:er para entrarlas ele principes.

Antes que su .reñuoria llegue a la Iglesia . el (av'ildo todo con la mismo
pitanza que antes . esteí a la puerta (le la Iglesia que llamar de Nuestra Señora
co!rsohrepe lli :e.c v' seis capero, dos dignidades v' guarro canónigos con capas
ricas r cet ros v el presidente (leer (mildo con la capa ele preste, precediendo
la cruz procesional con .vos acólitos ceroferiarios v'e'stidos V ante la dicha
puerta de la Iglesia suele siempre haber algun buen adornamiento u manera
de arco tr iunfal y su Altar y estancia para los músicos menestriles y' de una
pa rte y de otra a los dos lados de la Puerta estar() bien entapizado con rmthos
escudos de armar de .su .señoria y leer ,v y otras cosas a propósito y en la phi-
zeta un sitial rico y el él una cruz. r tienen allí el a:etre con arito bendita.

()liando el Prelado llega cerca de la Iglesia se ordena la procesion r
la cru: delante que llegue hasta la otra puerta de la Iglesia que llaman de San
Saltador do esta la capilla de San Roque para la Audiencia, o poco menos r
allí están parados v como el Prelado asoma a la entrada de la plaza v' vee la
nu,-. y procesion . se apea y llegan los mozos de coro y' quitemle las espuelas
que son suias y el Secretario del ('alildo le toma el camilo asi como viene
aderezado, que es .rulo.

Apeado el prelado, se hinca de rodillas y hace oracion a la cruz, la
qua/ con la procesion se viene (leía la Yglesia )' los que han delanteros .ron
los capellanes y los denlas por su orden se buelben acia la Mol(' de tal mane-
ro que la.v dignidades v caperos vengan a tomar al Prelado ent re sí rcmrien-
:a el sochantre Ecce v ir puude ns que dure hasta que el Prelado se ponga en
el dicho sitial ante la puerta (esto .ve entiende .vi el maestro de capilla y can-
tores no dizen alguna otra cosa cantada) en el qua) hincado de rodillas llega
el barbero (lee/ ('mildo y' quita el capelo a su señoria y llebasele que es .ruin
v el Presidente con capa toma el hisopo de mano del maestro de :e/e/ nonias
y besanelole le da u1 prelado el qua) hecha a , ,'ua bendita a sir a los que e'stan
cavo u él y luego el preste toma la cruz. dcel .sitial y .ve la (la a atiesar al pre-
lado y acabado el responso los mozos del coro dizen la oracion siguiente (ora--
Cid/II .

Acabada la oración llega el secretario (lee/ (a'ildo al dicho sitial
con el Presidente r pone sobre el sitial la forma del juramento ordinario la
qua) es la vi,c'uiente:

"Nos episcopus palentinus, Comes (le Penda ab hac hora in un Dea
ad Sancto Dei Evangelia m nibur nustris corporaliter iucta . juruunts custodire
et . tideliter observ'a's estatura conslitutionev et ordinationis nostre pa/entine
Eccle.rie st,u'nanter statutum de correúone et punitione et statuttm altermrneli
super canonicatihus ct prelhendis ac portionibus v'acandi,v in predictu ecclesia
per .seden apostolicam contirmata ac stautum de ponttticalihus or'mrmnetis
non udendo contri,v modo et forma in eo 'ontentis per R . P. D . .Ioanem heme
nmrmrriac episcopus palentinus praedecesorurrr nosnu.s una can capitulo nos-
trae predictae ecclesiae . tircla et jumar prontos eis continetur millo que ton-
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pura per nos n e c interpo.sitam personan/ conradicere . Sic nos Deu .s ajubet et
hee Sancto Dei Ltungeliu per nos lacta . Amera':

Lo goal el prelado hace a/li luego estando de rodillu.s .siempre s' el
Secretario tiene ulli los estatutor ele Corre.-.ion s . alternan originales con .vrcs
copias y quando en el dicho jururnento .cc haze rnen,io n de los dichos c.snna-
tos . el Secretario le mue stre el original y le da la copia deelhos a la persona
que .su .s.eño la le mamare dar.

Acabado dicho juramento en el dicho arco triunfal de la Iglesia . los
ntus•icos menestrilev cantan o tañen o hazen alguna buena representacion
breve como el maestro de capilla can .cu .c Niños de Coro lo ordena.

Su .ve/ml i! se lebani y .se siena con una .silla que alai ha (le estar apa-
rejada . lo qual acabarlo . el sochantre comienza el Te Deunt Laudainu .s con-
que han hasta la Capilla Maior.

Lueo el prelado se entra en la Iglesia con la procesion y la se a la
capilla Maior en la quin esta puesto otro .vitial y en tanto que ora:ion al
Sa tivimo Sacaram ento el Presidente deel Cabildo y los caperos dejan las
capas y :otros 5' asisten al Prelado que sube luego al altar mayor a hecha' la
bendizion pontifical . la qual acabada el Prelado y el ('atildo sc han al Coro
N' él .se sienta en .su silla Pontifical que ha deestar bien aderezarla y luego en
sentándose quitado el .sitiad si le tubiere comenzando el Señor Dean o
Presidente . todos los beneficiados . clignidades . canónigos y racioneros besan
la mamo a su .seitoria viniendo por su antiguedad s' el los abraza y recia'( !d
o .sculum parís y en llegaulo cada uno el Dean o presidente que es el prime-
ro ve queda allí en pie unte el Prelado diciendo el nombre de cada uno (le los
que llegan a besar la mano y .si a la puerta (le la Iglesia estando en el sitial
no hubo lugar pura la muchedumbre de la gente para hacer el juramento
sobredicho . allí en la silla le haza antes que se le hese la ramo aunque
muchas rezos se acostumbra a hazer en ambas partes el dicho jurameno .si ay
tiempo y disposiziorn par! ello . Luego antes que .se lebante de .su silla . llegan
los mozos de coro s' le descalzan las alzas y las tachan que son suia .s y leban-
tunlose su señora en pie . el mulero .ve quita la capa larga de coro que es siria
t' le tienen otra ropa aparejada s' .se 1 .a a .cu posada acamnpañando/e todos con
.sus sobrepellices hasta su ca.s .sa si es cerca r va a pie s' sino hasta la Puerta
de la Iglesia.

Otro día quando al Prelado le parece embia a aricar al presidente
que junte el cabillo y él ha a hablarle allí en general lo que le parece cerca
de la buena venida, ofreciendoseles para todo lo que .sibcediere s tratando de
la infurrmtzion Y . (canelo.( de la Iglesia ntaronnene si ha de (star pocos dia .s
en la ciudad r llegados al Ca tildo ante todas hace la protestaciorn de la . fee,
conform e !1 Decreto del .slno Conilio Tridenino . teniéndole el muestro de
zcrernonia .s el quaderno en las manos r .su señoría sin bon e te hasta que le
acabe de leer todo como lo hazen las dignidades y caaonigo .s .
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ENTRADA DEL SENOR OBISPO D . ANTONIO DE ESTRADA
EL 30 DE OCTt1BRE DI'; 1 .657.
1 .A .C . DI :I . ARCHIVO DI IA CATEDRAL . DE PALENCIA.

En la ciudad de Palencia a treinta alas del mes de Oahre (le mil e
seiscientos e cinquenta y siete amros dia dispuesto r .vennalado para la entl.a-
da del Vennor Obispo con enbajada particular que para ello (sic) el Cabildo
con los .vemrores clon Diego de Colmenares, arcediano (le Canpos v s' Don
Francisco Juare,-, de Cont reras . canonigo (testa Santa Yglevia se junta ron a la .s
dos de la tarda en los casas del ayuntamiento delta ciudad n camilo lo.V .Ven-
nores corl'e/idores y ca'allerus rejidore .V .Vigtdente.s.

El .Vean,, don Francisco (le La cerda como corregidor (lenta ( ciudad.
don Ignacio Sánchez Pendo . Santiago Muriiz de Castro, Baltasar (le ('arruar.
don Alonso Gil de Villalobos, don Joseph de Rroal Solorcano . don Grada
Gira/do Arias, don Antonio Pere.. de Lama/ . Fran cisco Pedrero . don Luis
Sancha„ el li;enciado Bergara . Juan de Nebares Majuelas . don Juan de
Gelxrra s Camargo, don Diego Lopez (le Puga . don Goncalo Flores . pr)cn-
rudor General, el lizo/ciado Francisco de Leon, abogado (le pobres (testa ciu-
dad y Juan A/hure: de Estrada y' Herrando Ahru'e .., escribanos en Vil a vnta-
miento y assi juntos todos los dichos sennorcV passaros por lilas dichas cris-
sus del Ayuntamiento los sensores Dean y Cabildo a ca vadlo en mula., r ca ra-
/los que vban a recirir al leona,- Obispo hasta el soto de la dignidad episco-
pal r despues de aer' pasado como tres quartos de ora que .se juzgo por tiem-
po bastante pa ra que pudiese holber el dicho Cabildo con su .Vemroria para
llega' a tiempo de r'recirir'le . Salir de la.s dichas' casas de avuntaniento an
turnio capitula' por .Vos antiguedade .c en coros qua/es lleb ndo delante de s.s. /
los criados ~• ministros siguientes . De .spues de los porteros que Aran ion rro-
pns y macas, los dos alguaciles mayores r (lespues aleellos los do .V maiordo-
mos de propios t' po.Vito a quien se Viguian los. dos g'ua;!'as aniones (le los ter-
minos y monte (%esta ciudad con horas de justicia y (lespues destos los dos pro-
curadores de la ciudad y pobres y luego el obrero malo, V fiel ale la )jue ga y
en ultimo lugar el contraste malo/ . Juan Esciiuder) a quien se aria nonhrado
por ministro para rrecon)ser donde llegaba el sensor Obispo con el Cabildo
para salirla cr necirir en dicha forma caminando el aro/upannamientn (le la
'lardad por la calce malo, hasta llegar a las Puertas de Mercado y ariendo en
ellas parado un poco porque .fuese acercandose el .sensor Obispo que benia
a•onpannado de las dichos .sensores del (arildo .Ve continuo luego el dicho
aconpannuniento y llego . f iera de las Puertas de Mercado lutsta c'ar'a de la .s
tapias ale la 'a.V.Va s' huerta que .si es del sannor Baltasar de Carrins donde
paro el sensor Obispo que benia a cavadlo en una nula con gualdrapa de ter-
ciopelo negro y ynsinias episcopales asistido a sus dos lados del .sensor (lean
r arcediano de Palencia y asiendo entrado el sensor corregidor 5' el lambor
clon Ignacio Sancha : por el ,uaco de las ilesas- de la ciudad tomaron los lados
del leona, Obispo la mano derecha el semror don Ignacio hahiendo .se despe-
dido de los senrnor'cs del Cabildo que )'ban pasando para bobar a la Iglesia
qururdo la ciudad entrara a rre:irir a su .sensoria en su nombre el dicho can-
sar don Ygnacio Sandraz le manifesto el gocco granda con que la ciudad salla
u recii'irle afecto del que tenia de atine merecido por .su prelado e cabeca y'
que no escusase balerse de sus capitulares en guaro, se (tracias (le Vil Veri'i-
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cio porque a todos le .s allaria con rendimiento a .sus hordenes y' deseos de
tener muchas en que manitcistar a su afecto c he/untad a quien rrespondio el
Obispo con grandes den/ostra :iones destirnacion y aprecio del que 1u/0a de
los .tahores de la ciudad y que .siempre los tendria delante de los ojos para
pagarlos en quaruo pudiese e deseando .solo por que esta que Dios le diese
rmui larga p ida para poder lo ere catar y' abiendo acabado de responder fueron
llegando los caballeros . rejidores por .sus antiguedades pasando por delante
del rennor Obispo b asiendo le la cortesia el dicho .cennor don Ignacio
Sanchez le bha diciendo los nombres de cada uno y ariendo .se buelto a poner
en , orina el acornpamramieruo segiao a la hen hita de San Sebastian que de
borden de la ciudad estora cargada de tafetanes y' m n' cien aderec oda donde
llego el sennor Obispo y se apeo de la mula en que vha entra en la capilla
quedandose a caballo toda la ciudad r estando en ella .re quito las rn.sinias V

hestiduras episcopales s' le calcaron botas b espuelas y le pusieron capa de
coro carnes/ negra y sombrero de la misma turma con borlas y cordones ber-
des s' dota manera .se bolrio a poner a caballo en una silla blanca remenda-
da con adere(o de brida (le terciopelo carmessi y galones de coro el qua/ lle-
vaban de diestro de do .s cordones pendientes de las co (sic) los .sennore don
Francisco Balanco b don Pedro Gil de Villalobos . (aralleros de la borden de
Santiago y la falda de la capa don Gregorio Rodriguez de Cisneros t' Mendo(a
primo del dicho Obispo y /me/tos o poner en fauna los dichos sensores desde
la dicha hernrita fueron continuando el aconrpannamiento hasta lo Puerta de
Mercado y desde ella toda la Calle Maior por las Ccn'necc'rias hasta ta llegar
a la esquina de las casas de la Pla(uela de San Antolin que aura son de los
capellanes del 2V/unen) donde paro la ciudad porque (1 este tiempo solio hasta
la dicha esquina todos lo .s dichos semrores del Cabildo en pro( .csion con
sohrepelli:es y cruz: cantando el Te Deum Laudrurru.c y abiendose apeado el
.sennor Obispo de .su caballo s' despedidosse de la ciudad tica a pie hasta las
puertas de la Iglesia donde tenias /chantado una tablado b aliendose en el
desnudado de las bestiduras que llehabr de Conde de Pe rnia y bestidose de
las Pontificales juro lo.s estatutos del Cabildo y entro en la Iglesia y .rubio al
Altar Maior t' canto ciertas oraciones y (lecpue.s . tiue al coro donde sentado en
su silla .se fueron dando la obediencia ' besando la mano todos los seimore
prebendados e capitulares b .ve hic'ie'ron otros actos que no pertenece/ni esta
re/acion de la ciudad . En la forma que aria salido de .rus cansas de ayunta-
miento bu/vio a ellas con el .sennor corTjidor con que .se acabo este acto en
cumplimiento de lo mandarlo por la ciudad y acordado por ella por .su acuer-
do .

Firmado Y,'nacio Sanche:.

DEL ENTERRAMIEN'IO, HONRAS Y EXEQUIAS DEL SEÑOR
OBISN) DON LUIS CABEZA i)E BACA EN EL AÑO DE 1 .550.
A(.'r'- -/DOC N" 833 . --FOLS 154-167 .1

Por .ver cosa pocas re es acaescida en nuestros tiempos en esta Santa
Yglesia es . justo poner aquí por memoria lo inJrascripto asi porque las cosas
bien echas no .re ()lhiden como porque sean agemplares para en adelante con
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lo qua/ tambien .se declara la motor parte de lo que en el capitulo preceden-
te .se ha dicho del enterrainienho s' exequias del Prelado . Es de saber que vier-
nes a doce dia.s del mes de Diciembre atoa de mil quinientos cinquenta murio
en esta ciudad el Reverendisimo Sennor Don Luis Cabe : de Baca. Obispo
(/este obispado a quien el Cesar Cande Quinto Emperador Reo (le España
dio esta Yglesia ahiendole primer) dado la de Canana y' despees la de
Salamanca y (leste Obispado tomo la posesion por procurador a treinta de
Mayo de mil quinientos te/uta y siete y de.spue.s el par .su perruna entro en esta
ciudad u catorce de Julio (le mil quinientos t reinta y ocho; el Emperador le
Uvure.vcio asi por .sus letras r onestidad comino por llover sido .su maestro que
le ensenno las primeras letras : v su enterramiento s' cvequia .s fue ocasion pata
que supiese/nos y escnihiesemos las ceremonias que en tal caso se deven hacer
porque es cierto que de ciento cinquenta anno .s u esta parte no /aliamos otro
Prelado que can esta Yglesia s .e ha/a sepultado.

El dio entero con toda la noche de su ultimar agonía estus'ieren alli
presentes avudandole a bien morir muchos beneficiados . dignidades, cano» ri-
gos y rracinnero.s y capellanes y muchos religiosos de los monasterios de la
ciudad por que de verdad el era alnado de todo genero de hombre v especial-
mente de los pobres . Rescebidos devotamente lo .s Santos Sacramentos .ve
comenzaran a decir muchas lecciones y psalmos . letania.s y oraciones apio-
piladas para aquella hora v con estos socorros expida/es a las cinco horas (le
la mannana el tila susodicho el anima de Nuest ro Señor v .su .s muerte fue con-
fin-me a .su vida, porque cierto sin escribir lisonja . el , tire bar•nn castis//no.
manso, humilde 1' en ,grnrrd maneta caritativo con los pobres de quia lirmos-
mrmuchas personas en esta ciudad .se sr ustentalxrn.

Una bota despues de .su muerte .se comenzaran a tcmner las campan-
nos en todas las. Yglesias en la forma que arriba dejam o .v escrita s' luego sali-
dos de la comitiva todos los (lemas quedaran solamente quatro ,sacerdotes con
algunos de su comitiva para componer el cuerpo como .se asna de llevar a la
sepultura lo qua/ ponemos aqui particularmente porque para otra vez .se .sepa.

No ovo necesidad de /abur el cuerpo como estaba mandado a.vi por-
que esta ceremonia la no .se usa como porque el difunto era así limpio corpo-
ralmente como lo era erpirincabmente . Bistiernnle .sobre la camisa urca copa
algo traida porque hiciese algun bulto el cuerpo 5' encima los ornamentos
sacerdotales comhiene a .saber (nito . ala . cingulo y luego tunica s• tunecina.
estalla, manipulo s' casulla de los mas gastado y que menos di//ra hiciese en
la Ygle .sia r todo esto ami bien cosido por todas partes ; de.spue.s dee.slo le
pusieron ornamentos pontificales /ticos corno .son calligas y' .sandalias de car-
me .si y tanteas tunecina s' casulla de brocado s . guantes . cirolecas r anillo
glande poniendo/e las momos junta .( y' a.si atadas que no se despegasen s' en
la cabeza un vonetico de carmres s i que .suele poner debajo de la mitra s' enci-
mo una /mitra rica s' ns i atablado como si )hiera de celebrar le pusieron en un
ataud sin coberte ru y debajo unos coxines (le seda . de tul manera que todo .su
cuerpo se parescia s' le .sacaron a la .sala donde estaba una mesa bien ade/e-
:ada y quatro ncha .s en sus candeleros a las quan'o esquina.( 5' una (/ u :, con
su manga tica y' alli le pusieron un lxoculo de plata dotado s• un gremial
habiendo primen) metido en el ataud uho bacilo de madera dorada s' una
mitra conurr y ca lice, patena y hinagerasv de plomo porque todo aquello de
des'ia sepultar con el cuerpo : de esta manera estuvo todo aquel (din v aquella
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noche asta el otro dio siguiente a /as ocho u nueve oras . En todo este tiempo
fue cosa de admir'acion ber la derocion con que toda la gente del Pueblo.
hombres y /aligeres vinieron a visitar el cue rpo y todos o los mas le resoban
el pie y con lagrimas rezaban por su alma . de allí quando fue hora le baja-
ron el cuerpo abajo asi como estaba r le puesieron en unas andas ralas sin
cobertor ninguno sino un dosel (le brocado sobre que pusieron el ntaaual.

Luego a las ocho horas u rr1'be el Cabildo se junto para dar urden
en la sepultura la qua/ se sean /a como el Obispo lo dejo mandado entre los
das coros mas cerca de las gradas del Coro por lo qua/ el mando que se diese
a la }' 'le'sia lo que ron sus testamentarios se concertase y' ellos semralarc)n
por la sepultura mil ducados de oro can tanto tanto que aquellas y todo el
remate de su hacienda después de cumplido su testamento (de que dejo por
e'edena a la Y'lesial se gastase en hacer una mui buena reja para el Coro
como después de hizo con el escudo de sus armas en medio de la Coronaciou.

Dichas en la },glesia las horas y la misa de la tiesta ocurente . luego
vMuuleuan de la }c,'lesia seis personas principales . dignidades y ranonigos sin
ahito como es costumh'e a acompannar a los beneficiados di n nos y con los
testamentarios y criados con luto esperaron al Cabildo que bino en su p'oce-
sion ron cilios en las manos y los minist ros con oTnamentr5 negros y va esta -
ban alli todos los cleri,1 os de las parroquias con Tupas y cetros cantando sus
bigilias r responsos (r muchos religiosos de los monasterios de esta ciudadly
llegando el Cabildo todos cesaron y el sochantre comen:.o un responso el qua/
acabado el preste que venia vestido que era unadignidad de la Y ,u,'lesia dijo la
oradora y los niños de Coro Requiscat in Pace Y luego se romenzo u or'alenn'
la procesan/ en que hala' mucha gente de cotr'adias con ci rios 1' todos los
caballeros y ciudadanos y gente honrada de la ciudad delante el cuerpo r han
veinte y quatru nüws del Colegio de la Doct rina Cristiana que el mismo pre-
lodu raya /iiirdadu en asta ciudad bestidos ale rroprs pandillas con su cruz y
candelas cantando tuna letcmia, luego veinte quatro pobres con veinte y qua-
tro ochos ardiendo vestidos de ''Topas .. caperuzas de panno blanca y los reli-
giosos y clerecia se o'dena'orr su procesion.

Al tiempo de toman las andas para limar el cuerpo se padescio algun
enbarazo enarque poco porque como los capellanes del Numero tienen en cos-
tumbre (le Helar era sus homhnos las andas de los beneficiados' acudieron luego
alli por hacen su oficio '' llenar el cuerpo '' sus estipendio acostumbrado . Aria
entre los criados del Obispo personas ami lrunnadas v' beneficiados r otros ofi-
tiales serios con luto como era PTOrisor. Vicario, Fiscal . Secretarios . Cape-
llanes y otros principales los quales reclamaron de esto diciendo que deudo
ayer di/erencia del Prelado a los otros beneficiados de/uuntos y que no consin-
tirian que los Capellanes llenasen el cuerpo los quales todav'iu por/iabn con
sus intencion . Allaronse alli tres ancedianrs de la Y,z,'lesia y' t res ranonigoss r
junto con ellos el pnuvisun y Vicario y otros sacerdotes criados del Obispo con
luto v dijeron que pues ellos eran sacerdotes como los capellanes que ellos
quejan onrra' a su Prelado y a esto acudieron el tesonero, el chantre r maes-
trescuela r ot ros canonigo.c con sohnepellices v todos tomaron las andas r con
esto los capellanes dcjanun su porfia y los que avemos derecho sacaron el
cuerpo ale casa asta una buena parte de la calce lo qua/ . tue tenido por cosa
de muela orara y ahtouidat y luego vinieron otros 1' otros criados con luto se
nnudaronse hasta cerca de la Puerta de la Yg'lesia y alli 'ominar las misturas
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dignidades y (unanigas y provisores (1 tolmo' lcl.i andas '' las lnetiu/0/1 lista el
lugar de la sepultura donde estala una mesa bien aderezada alli las pusie-
r'on .

Luego comen:o cl (Ocio de la alisa (/e Requiero con toda .salennlidud
en canto de organu . el qua/ acabado con sus responsos y' oraciones llegaron
quat'o .sacerdotes y el sacristan al cuerpo )' de .rlludal'ollie todos los or'mlmen-
tos pontificales ricos r la /111(1(1 y 1x:culo y 4'icoteras y quedando el cuerpo con
los otros 1'lldumellts /tías pobres le pusieron en la sepultilra poniendo prime-
ro en el ataud un rotulo de pergamino metido en (era y en 11/1(1 cija de plomo
el qua/ decid asl:

"1) . Ludovicus Vaca Episcopu .s palleluin us patria hienensis profes-
sione theolognds C'aroli Caesaris Quinti Hispaniae Reg'is pueritier institutor ac
Mag'ister Vir perius lmmilis predican ac in paupermn sub ientioneln mag'ni/i-
cus aleo ut bonam fuc11hatuni suar'um partem ineg'eno.s ui l'itgini el r'ocatio-
nem con sum pser'it . Auno etatis sue (irriten LXXXV Pontifer Julio pp
Auno primo post quani XIII araras' /u ic perfil 1 . Eclesie Diem clausit curan/u-
ne I acn'in(nn tibus hominibus .sed letanibus ut precredeturl Angelormrl (/100 .5

sepultos est ínter (plus .sue eclesie choros quam post plurima pía leg'ata bono-
oral suorum heredan lnstinn'it . Requies c(tt in pace. Amen

El domingo .sig'uie'nte se hicieron sus honrr(ts r aunque este buen
Prelado en su testamento dejo prm'eido que no oiiese en ellas pompa . no se
pudo escusar que no .se hiciesen con cierto "lo (le solemnidad : o medio día
se comenzaron a tamler todos las campamias en todas las Y,>,'lesr ias y olor los
(laso caras .cubre la .repnhura se hizo una manera (le 'cana alto sobre quatru
calumnaV de manera que quedo hueco por debajo pura que la )ente pudiese
pasa/' y .ventar'.se y encima se puna tina mesa cercado ('/l torno de lies gradas
hasta donde se puso una timba y esto todo y los quntro columnas cubiertas de
pannos negros 1 muchos escudos de armas en todas partes : en la primera
mesa uriu quatro hacheros a la larda que en cada uno minan seis hachas s'
en todos con sus escudos y en las gradar hasta quarenta candeleros de plata
con sus helas y encim(i de la tumba un patato (le brocado rico y' una cruz. 1 '
una mitra rica s• un haculu Imantado y de un cielo colgado 1111 capullo y todo
puesto por toman orden.

A su tiempo vinieron todos los que tenias luto que serian hasta cin-
cuenta acompannados (le los eaball /lIs r ciudadanos r gente principal (/el
pueblo s' los clerigos de las Y,i,lesias y religiosos (le ambos monusterias r
delante los beinte (luatro nimios del Colegio y los dichas beinte s' (luat'o
pobres bestidos de blanco y llegados u la } lesia siendo todos sumados en sus .
bancos . acabadas ls completas y encendida la cura dos dignidades can capas
negras y cetros cantaran en imitatorio Circunde Dermis me y luego los can-
tores le repitieron r así a cada i'ersu del psalmo veinte e ultemus un can(nIi-
go dijo la primera amifo/la, dirige y el caro todo el psalmo verba mía mas el
segundo psahtlo domine in futuro : dijeron los cantores en un faherdon llano s'
(leven) s' ellos mismos cantaroli la primera /erran, parre ltiilli y' la segunda un
cullonigo y' la tercera el Presidente y el respo .ro con el psalmo (1(1 dominnium
cient ibularer también en r con la ultima uraclon se acabo este oficio cerco
de la noche.
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Otro din lunes .se dijeran primero en el (ora) la prima' la misa (le la
fiesta ocaarrene y luego tercia, secta' nona y venida la gente .se convenzo la
misa del difunto solemnemente en (unto de orgullo . teniendo capa.(' cetros
(los dignidades y a toda la clerecía ' religiosos y caballeros y .veitore.y princi-
pales ' a lo.v que tenían luto se dieron helar de cera que tuvieron has vta la
ofrenda que las ofrecieron . si ,i,'uiosv e el sernnm que hizo un religioso de Santo
Domingo y' acabada la misa se digeran tres responsos con sus oraciones _v los
psalnos entaberdonY ralas/ (le la manera susodicha mutatis nutandi.s .se con-
tinuaron las exequias a la tarde' a la mannana hasta la misa del Septenario
que jira el jueves llmviendose dicho el miercoles' en la ande otra vigilia de tres
lecciones y .siempre olio la ofrenda de vela .v mui complidamente y así se acabo
este oficio con tanta solemrni(lad y deocio/1 que lo.s que .se aliaron pre.sente .s
certificaron no hal'er visto jamas en esta Yglesia cosa mas honrosa ni hecha
con mas ordenada ( ceremonia.

Los testamentarios dieron a los señores del Cabillo por el trabajo del
enterramiento t' honrrzas y por la ofrenda de pan y bino' carnero que se .vuele
ufre.s('er a cada preyenda dosv ducados y a los (autores doce ducados.

Sobre la sepultura quedo puesta una tumba guarnecida de patino
negro la qua/ tan/bien ve cabrio a las nisa.s de un patino de terciopelo ' todo
el arma a yisperosy misa uutior ardieron quaíro blanda» re.s grandes en sus
candeleros que pesaba cada blanden una arroba.

Al /in del aran de.spues (le su muerte se hizo el Ocio del cabo del
amor con

	

misa en toda solemnidad.
Es bien que quede aqui por memoria las piezas de plata' .seda y

otras cosas que de .su acienda hoyo la Yglesia y agora estann en la sacristania
' son estas:

- una fuente grande ale plata.
- un hostiario grande aforado.
- un calece y patena dorado.
- una cruz de plata dorada.
- crurz, buen(/.
- do .v candeleros de plata.
- una nitro de tela (le plata bordada . casulla' /taúca _N' tunecina de

¡atetan blan co.
- un ornamento con frontal y . trontadera y otro paulo de altar (le ter-

ciopelo ami bueno.
- un gremial de brocado raso.
- (alligas sandalias (le cannesi.
- un dosel uni grande (le carmesí altil'ajo con cenefa bordada sobre

terciopelo azud .
- otro .sitial (le terciopelo negro.
- un .sitial (le carmesí.
- dos cojines de terciopelo negro.
- una altonbm grande nnari buena.
- un dosel de terciopelo azul.
- dios pares de guante.' chicoretas unos colorarlos' otrao blancas.
- una tabla de manteles ricos en .siete raras.
- otra tabla de manteles ricos de .siete raras .
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- el Ordinario Pontifical encuadernado en terciopelo azul.
- rola caja con dos peines de marfil.
- Una rica silla de ataracea guarnecida (le terciopelo carmesí.
- Flueco.s (le oro s' grana con su orca.
- Ot ra alfombra (le ruedas mediana.
- Otra tabla de manteles comunes de ocho latas.
- Un brasero
- Una caja de cuero en que esta todo el Pontifical.
- Unos libros todos que serian mas de ciento i'olumencs encuaderna-

Tres hacheros de hierro.
Una toalla grande con cabos de oro y' sucre :.
Otras tres toallas grandes con redes y flocaduras de .sedas de colo-

re.s.

ENTRADA EN ESTA SANTA YGLESIA DEEL ILLUSTRISIMO
SENNOR DON ANDRES DE BUSTAMANTE, NUESTRO PRE-
LADO.
AC1' .

	

L .-A .C . de 26 de Jumo de 1 .750.

En este día concluidas las completas se celebro la ratificaciorn del
juramento y entrada de maestro 1/lun ./s./me Prelado en esta Santa Yglesia para
caía fiancion estala prevenido un tablado en la Plazuela de ella de media vara
en alto y capacidad i'astante para que pudiesen tomar asiento los señores
capitulares : estendiase su longitud inmediata al lienzo (lee/ claustro que co-
rresponde a la //birria a cuia pared acornaban las colgaduras de esta Santa
Yglesia con las que igualmente se s'eia cerrada la frente con un dosel de
damasco carmesí en medio . sobre el piso que cubrian 1yrias alfombras repa r

-tidos asientos 1'a.vtantes para todos los señores capitulares y distribuidos en
dos choros y en su medio por el mismo orden dos bancos forradas en tercio-
pelo carmesi, con algunos taburetes rasos mas acia la parte del dosel, don-
jo deel qua/ estufa una silla de damasco carnnesi con una almoada a los pies.
el medio entre taburetes y parte de los citados bancos ocupaba una messa a
lo largo cubierta con 11/1(1 toalla blanca con dos calde/cros de plata con sus
re/as : a poco trecho inmediatas a la pared de hallaban otras dos . una que ver-
ria de credencia con diversas fuertes de plata para servir las vestiduras de
medio pontifical y' otra cubierta con una .sabana de altar y' en ella los orna-
mento) para los señores que se aviar de ocupar en los ministerios deel refe-
rido pontifical. Con esta disposicion concluidas las completas, luego que llego
aliso que S.1. se acercara a esta Santa Yglesia . salio el Cavildo procesional-
mente por la Puerta del cruzero bulgarmente llamada de los Novios . prece-
diendo la can : grande sobredorada que llebaba un acapellan de churo vesti-
do de subdiacono y con los ciriales dos collegiales deel Seminario . seguian
los Cappellanes del Numero deesta Santa Yglesia y en la forma regular des-
pues de estos el Cuvildo con los dos pertigueros . procediendo en medio de los
dos euros con capas r cetros lo .s señores arcedianos de Currion y Campos
guateo .redores canónigos . do .s de cada coro . los mas antiguos . despues de los
que se arian de ocupar en los ministerios decl Pontifical . :errando el .sedo,

(los .
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Dean Doctor Don Joseph Rodriguez de Cisneros que iba a .si mismo con (upa
plubial y un superhumeral, elevando en sus manos una efigie ale plata de nues-
tro rcdemptor Crucificado . En esta conficn'udad se prncedio hasta la primero
esquina de la torre de esta Santa Yglesia m para lose en su .s ce rcanias el
capellan que llevaba la cru;, .fiaeron pasando adelante y deteoieadase suhcesi-
momcnte por el me thodo y orden de .sus coros r antiguedad los capellanes oled
Numero y .señores del Casildo ocupando todo el espacio que restara hasta el
lugar donde se hallara S .l. que era atas adelante (le la Puerta deesta Santa
Yglesia, que corresponde a la Audiencia a la . (rente de la esquina de la (itllc
que dice a la Iglesia de Recoletas. en culo sitio adoro poniendose de radilla .s
sobre una almoada de damasco carmesí que con su alfombra escama a este
afecto prevenida resonando (1 este tiempo los insn'umentos de la capilla m ento-
nando uno de los sochantres la antiplona Ecce Sau•erdos Magnos . lo que ~-
curado incorporado S.I. en el Cmildo a la mano derecha dccl Señor Dean m
cerrando con este los Coros . .ve paso procesionalmcnte por el orden de .se
solio de la Yglesia al tablado de que queda hecha descripcion y tomando en
él asientos S .1 . en la .silla pies?nido dee'cajo deel dosel, los señores caperos
en los mancos (le terciopelo m el lo .s denlas lo.s señores dccl Cmildo, pasaron
a vestirse los señores Diacono m subdiacono m a tomar capas los denlas seño-
res destinados para los ministerio .s dccl Pontifical, quienes vea vestidos ocupa-
ron lo .s taburetes majos que arrima se dijo estar prevenidos en el tabuldor
tomando los tras imnedicuos a S .l. lo.s señores Arcediano de Palencia Don
Alonso de la fierran Paredes s' canonigo ma.s antiguo de los residentes Don
,luan de Arrevola Pedrea, diacono m subdiacono, figura el Señor Dean con el
puntero co o asistente mayor los señurms canonigos Don Manuel lRuiz para la
paletilla Don Juan Manuel de Puga pa ra el báculo pastoral . los racioneros
D. Lorenzo Melga' para el libro que contenía las oraciones que arma de can-
tar S.I. y Don Blas de Arrcrola que solo tema una banda blanca para la
nutra, a culo fin ocupaba el taburete que se hallas' a espaldas de S .1., y los
dema.s dichos señores lo.s que estaban al lado derecho a escepcion de las- .seño-
res suhdiacono y Puga que estaban de lado contrario ; ocupados los asientos
en la referirla confarnida:, llegaron los cappellanes del Numero a .servir la.s
vestiduas pontificales que llelxtban en unas fuentes ale plata m desnudo S .I.
por sus _familiares que se hallaban de pie al respaldo de .su silla . (le la capa
magna con que asir venido . io.s .señores diacono s' subdiacono se la.s fueran
vistiendo r vestido pare yo el uifrescr'ipto .secv'etario al sino donde se ha/1ama
5.1. y' poiniendole delante el libro que contiene el juramento de guardar los
estatutos m loables costumbres de esta Santa Ygle .sia . ariera por la parte en
donde se halla el que prestan los' señores Ohisps al tiempo ele su rngre.so e n
esta Surta Yglesia, puesto S.1. de rodillas prestó . hizo y ratificó el expresado
juranlneto segun en la .tirrma que acostumbra y en dicho libro se contiene m
hecho veo el dicho secreta rio entregue a cl Señor Dean aun tanto o copia aut-
hor'izatda de mi .firma de los estatutos de Carrcccion s' Pumucion m ale alternar
denla Santa Yglesia el que el Señor Dean puso en amno .s de S .1. diciendo al
tiempo de su entrega : llastrisinlo Señor este es tan tanto de lo .s c.sunwosv de
Correccion m Punicion m de a/terna' de esta Santa Yglesia que V.1. acaba de
jurar 5' aniendole rccisido S .I. le paso a una de .su.s . jimriliares que hacia de
Secretario de Cantara con lo qua/ tornando asiento S .I . señor(' asistentes m
lemas señores de el Cmmildo, que durante el Acto de la ratrficacion orina esta-
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do de pies cantaron los nmsico .s ton villancico prevenido por el maestra de
capilla para esta , ttncion . acabado el qua/ entono la capilla el Te Deum que
prosiguió cantando alternando con el sochantre hasta el Coro, a donde paso
el Cabildo aviendo primeramente incensado a S .J . el Señor Dean . quien igual-
mente le minist ró a la Puerta de esta Santa Yglesia el aspersorio con el Agua
bendita, ent rose en la Capilla Maior, el (apellan que llebaba la cruz con los
colegiales (le los ciriales v' suhio al Presbiterio S .1 . con todos los señores asis-
tentes v caperos t' atiiendo llegado a (l entonó el Choro la antiphona Sacerdo.s
et Pantikx y acabada el Señor Dean estando inmediato a S.I. cantó los rersi-
culos Protector noster aspice Deus con lo.v domas que proclive el Pontifical r
la oración Deus . fidelum ormrium Pastor et Rector. respondiendo a todo el
Coro en donde luego se cantó la antiphena de nuestro patron San Antolin His
est Martvr Antonin us v cantando el versicula por los reinos cantó igualmente
S.I. la oración Gloriosi nos quo sunnus Y concluida dio su rendición al pue-
blo en la turma regular con lo que paso con los señores' asitentes a la silla
que devajo de un dosel se hallava prevenida en el Presbvterio al lado deel
Evangelio y sentada en ella le , jieron desnudando las vestiduras Pontificales y'
sus , frmriliare.s le holvieron a poner la ryraa consistorial en cuio interin el que
hacia de Secretario de Cámara desde la puerta de la Capilla Maior publico
gurent' Bias- de vndulgencia que S . 1 . comedia a todas las personas que al ian
concurrido a esta "Inicien . Los señores Diacono y subdiacono y caperos raja-
ron (1 la Sacristia a dejar sus vestiduras r aviendo igualmente las capas los
denlas .señores quo asistieron al Pontifical en su compañia . paso S .l. al non)
en donde luego que tamo asiento en la silla de su dignidad . fueron llegando
todos los señores , dignidades canónigos cada una de por si a darle obbe-
diencia . pidiendole .su mano v S.1 reciviendolé en pie y sin milete les . fue
dando sus brazos intorrmmdole al mismo tiempo deel nombre i' dignidad de
cada una el Señor Dean : llegaron .cuhce.civamente los racioneros a quienes
recivio sentado y sin vonete r ultirmunente los Capellanes del Numero, de
Choro v minictriles a los quales . fue dando a mesar .su mano .contado y puesto
el maneto , durante cuio tiempo se estubo tocando el onano y concluido este
acto paso S .I . con el Cabildo precediendo los capellanes del Numero a la Sala
Capitular acompañundole asta su asiento laudatario que luego se retiro v
asiendo t»mtdo asiento S.1. y Cabildo hizo dicho Señor llu .vtrislmo un breve
razonamiento dirigido a maniti'star su verdadero paternal amor en tnaior esti-
rnacion deel cm vildo signiticandole can vates v afectos tan sinceramnete expre-
sivos quo no pudo dejar de conmover no .solo a los señores capitulares sino a
muchas personas principales de esta ciudad que tubieron el gusto de oirle por
averse ocho esta tuncion a puerta acierta cono el señor Dean se lo ponderó
corree .spondiendo en nombm aleo) Cabildo con el mas dev'ido reconocimiento
a ,Vl .s expresiones con lo que bolvio a salir S .1 . (le la sala acompañado de todo
el Canilla v cappellanes en la torno antes seguida.

Y en esta cer{formidad se vino por la nave colateral de esta Sauna
Yglesia lista la Puerta del Crucero delta vulgarmente dicha de los Novios, en
donde 5 .1 . atando .cu paternal vendicion se depidia deel Cavildo r paso a
tomar su coche dandase . fin a esta solemnisima fincion a que )'o ir!fraescrip-
to .secretario prese,lm fin . Fui presente . Firmado Manuel Antonio (le los Rio.s.

(Se celebró Cabildo Claustral el sábado 27 de Junio para la valora-
clan de la entrada eti'ctuada por el Obispo .)
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CEDILLA REAL EMITIDA IO)R FELIPE II INFORMANDO

SOBRE E1, NOMBRAMIEN R) DE 1) . CRISTOBAL FERNÁN-

DEZ DE VALTODANO COMO OBISPO DE PALENCIA.
(Este documento se incluye dentro sic una I)Ma de ese mismo ano I,nnnuleaila por Ph
IV .--ACP A2 L . N 22

. Don Phelippe, por la ,cn'acia de dios res' de Castilla, de Loro, de
Aragón, de las dos Sicllias . de llerusalem. de Navarra . (le Granada, de
Toledo . de Valencia . (le Galicia, de Mallorca . de Sevilla . de Cerdeña . de
Cordova . de Córcega, de Murcia, de Ja/1én, de los Algarbes. de Algez:ira, de
Gibm/tai de las Lelas de Canaria, de las bubas vsles y tierra firme . del Mar
Oceano. Conde de Barcelona, Sennor de Vizcaya y de Molina . duque de ate-
rras y Neopatria . conde de fase l/on y Cerdanna, marqués de Oristan y de
Goían o . archiduque de Austria, duque de Borgoña y de Bravante . de Milán.
Conde de Flandes v Tiro/. a Vos los venerables Dean r Cabildo de la I le .sia
de Palencia y' clerecia y Concejos, justicias, regidores . caballeros, scuderos.
ofticiales y' orces buenos asv de la dila cibdad como de las cibdades . t rillas r
lugares' de Su Obispado y de todos las otras partes ameras y otras quale .squiera
personas en curso poder y' mano y en qualquier manera aya estado hasta aova
y' esta la administración del dicho Obispado y a líos alcaldes de las fortalezas
y casas obispales v dese a dicha cibdad y otras qualesgtuier personas que a n teni-
do cargo de aver e recaudar los . fructos y rentas del y otras quedes quier per-
sonas a quien lo de )'uso es esta nuestra carta contenido toca v atarme saca-
da uno y qualquier de vos salud e gracia . Sepades que nos como panoli que
.somos de las Yglesia.s . arlrobispados y Obispados dotas' nuesn'os revnos Pre
sentamro .n a nuest ro muy sancto padre Pio IV al licenciado Christoval
Fer uínde:. de Baltonado del nuestro Consejo de la Sancta General Inquisición
a e.s.sa Yglesia v a la Ygl e sia y Obispado v mando dar r dió .sus bullas dallo
que por merced le muandassemnos dar nues vtra.s cartas erecutoriales para vas r
los provisores y vicarios v otros a fJiciales dese Obispado o como la nuest ra
merced ,fiiesse y haciendo s evisio las dichas bullas por algnmos v del nuestro
Consejo fue acordado que deviamos mandar dar esta nuestra cuna para tos
en la dicha razón y nos tubimno.s lo por bien porque os mandamos que veavs
las dichas bullas que por parte del dicho licenciado Baltodano o .. serán pre-
sentadas y al tenor v ani na de/las deis y hagars dar a el o a la persona o per-
sonas que .su poder o ieren la possesion desa dicha Iglesia y Obispado al
Obispo perlado del acudiendo y haciendo le acudir con los fríalos . rentas,
diezmos, reditos y otras cosas que como Obispo desa Ygle.sia y Obispado le
pertenescen y le dexcis y consistavs hazer su ofticio pastoral y erercer la juu'i .v-
diciar obispal por s.t' y por .sus r?Cfi('iales r t'icario.s y otros ministros en qua-
lesquier cosas y casos que segun derecho y » conforme a la.s dichas bullas y
leves alertos dichos nuestros remos (leve y puede usar. que nos por la presen-
te recibimos y avemosn por recebido al dicho licenciado Baltodamo o a .su cier-
to mandado con todos los pertrechos y bastimentos r otras cosas con que las
re cebistes que haciendo lo y comnphdo assv' nos por la presente ensall emo.s y
quitamos qualquier pleito omena{je .íidelidad y .seguridad que por las dichas
fortalezas y casas ten,c'ais hecho y os demos por libres jammi.s a.vsi mismo
mandamos a Vos las dichas rentas que luego deis y acudáis y hagais acudir v
pagar . la dicho licenciado Baltodano o a quien su poder oviere con la renta de
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dinero . pan y otras cosas que le pertenescen y hado hacer cor{forme a las
dichas hullas no embargante qualquier depoísito o secuest ro que en ello este
hecho que nos por esta dicha mestm curta pum este e*fectr lo al4'amos y qui-
tamos y los unos ni los otros no . /hgades ni Mal! ende al por alguna manero.
Sopera (le la mrestm merced y de eliaz mil rms para la muestra camara a cada
uno que lo contrario hiriere. Dada en Madrid a honce de Septiembre de mil/
e quinientos ' .sesenta e un amros . )i el Rey	
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